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INTRODUCCION 

La democracin, valor que no tiene una definici6n genera! 

mente aceptada que pueda ser formulada en una sola nronosici6n, 

ha sido identificada con las ideas de libertad, igualdad, sob~ 

rnnin del pueblo, garantfo de los derechos fundamenta 1 es, etc, 

dando origen a mdltiples e interesantes debates a trav6s de la 

historia, 

En nuestra Constituci6n est6 consagrada en el articulo 

3o, definida como una estructura jurldica, un rGgimen politice 

y un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento eco

n6mico, social y cultural del pueblo, 

Durante su evoluci6n los puehlos han Intentado darse una 

organizaci6n polltica, creando drdenes jurldicns que garanti

cen la convivencia pacifica. 

La adecua¿i6n de una regulaci6n electoral, estudiada de! 

de la perspectiva <le la representaci6n polltico nos conducirla 

indudablemente al perfeccionamiento de la democracia. 

La Ley Electoral debe recoger los principios democr&ti-

cos que garanticen el libre ejercicio de los derechos pollti

cos, la creaci6n y la reglamentaci6n <le los 6rmanos competen

tes y su funcionamiento, 



II 

Con la apertura democrática, todas las corrientes de opl 

ni6n y la ciudadanía, encuentran un espacio para influir en el 

cambio de las normas jurídicas que resultan inadecuadas e ino

perantes y en la modificaci6n de las estructuras de gobierno; 

asl como en la actualización de los mecanismos y procedimien

tos electorales de conformidad con las necesidades que exigen 

los tiempos modernos, así una amplia apertura democrática que 

permite al cuerpo electoral y a los partidos políticos conten

der en la lucha política de los mecanismos previstos en la ley, 

fortaleciendo así el pluripartidismo. 

Es evidente que nuestro sistema electoral no es perfecto 

como tampoco lo es en las otras naciones; sin cmbargo,dentro -

de los causes legales, con el consenso del pueblo, con la in-

tervenci6n de especialistas en la materia, de los partidos po

líticos y de las autoridades gubernamentales, es posible per-

feccionarlos y adecuarlo a los requisitos que demandan las so

ciedades modernas. 

Por lo anteriormente expuesto presento a consideración 

de los miembros del ll. Jurado que me ha de examinar, este mo· -

desto trabajo, titulado" EL PERFECCIONAMIENTO DE LA DEMOCRA-

CIA EN MEXICO Y NUESTRA PROBLEMATICA ELECTORAL FEDERAL " 

Se compone de cinco capitulas: 
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CAPITULO PRIMERO.- LA DEMOCRACIA Y LA REPRESENTACTON POLITICA 

1.- Concepto de Democracia; 

2,- Clases de Democracia: 

3,- La Democracia Representativa, 

La alternativa democrltica no aparece hoy en dia, sino 

muy tard1amente, J.a vida de México ha estado marcada durante 

largos periodos por la existencia de rcg!mcnes autoritarios 

- el Santanismo, el Porfirismo y el Priismo., en los que las 

elecciones no tuvieron mis que una funci6n de le~itimaci6n, 

CAPITULO SEGUNDO.- EL SUFRAGIO 

l. - Concepto, Natura le za y Funciones; 

2,- El Sufragio Universal; 

3,- El SufraQio Restringido. 

Durante el Siglo XIX, como sabemos, el sufragio restrin

eido de corte censitario impedía a la mayoria de la poblaci6n 

tener derechos noliticos, por lo que la Revoluci6n Mexicana se 

~aracteriz6 en su primera fase por una serie <le demandas dcmo 

criticas. Las reiteradas promesas que hicieron los nuevos go

bernantes no fueron cumplidas, y el problema politice no se 

afront6 con la voluntad de buscar una real participaci6n de 

las mayorias. 



CAPITULO TERCERO. - LA ORGANIZACION ELECTORAL EN MEXICO 

1.- Antecedentes Democráticos Históricos en M&xico; 

2.- Preceptos Constitucionales Base del Sistema; 

3.- El C6digo Federal Electoral; 

4.- Critica al C6digo Federal Electoral; 

S.- El Registro Nacional de Electores. 

En un régimen como el nuestro, el descontento con la 

politica oficial se podrá manifestar electoralmente por dos 

vias; una era la del voto por los partidos de la oposici6n, 

y la otra, la de la abstención, que ha sido tradicionalmente 

la forma de rechazo popular al estado de cosas • 

. CAPITULO CUARTO.- LOS PARTIDOS POLITICOS 

1.- Origen de los Partidos Políticos; 

2.- Definición de los Partidos Políticos; 

3.- Los Partidos Pollticos en la Legislación Mexicana; 

4.- Punción de los Partidos Pollticos. 

Las clc~cioncs son por otra parte, una coyuntura excep

cional para el aprendizaje de la democracia a través de propi

ciar ln organizaci6n popular, asl educar pol(ticamente a la po· 

blaci6n y discutir los problemas de la localidad y del pais en 

general. 
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CAPITULO QUINTO.- LA PROBLEMATICA ELECTORAL 

1.- El Proceso Electoral; 

2.- Las Elecciones y el Proteccionismo Electoral; 

3.- Los Mecanismos Proteccionistas; 

4.- El Balance Electoral; 

S.- Balance de las Reformas Electorales, 

En el México de la crisis, la democracia electoral est5 

siendo redescubierta como un espacio de la lucha popular. Lue

go de muchos aftas de exigua particinaci6n, las elecciones se 

presentan actualmente en nuestro pals ya no como un simple 

formulismo jurldico, sino como un acontecimiento fundamental 

de la vida nacional. En la ur~ente necesidad de quebrar el au

toritarismo aue hn caracterizado nuestra estructura, y nr5cti

cas políticas. el sufragio es reconocido por un namcro cada 

vez mayor de ciudadanos y de organizaciones como un elemento 

determinado de nuestra organizaci6n. 

CONCLUSIONES. 



CAPITULO 

LA DEMOCRACIA Y LA RF.PRESENTACION POLITJCA 



La misi6n de los abogados de cualquier 

generaci6n, no es solamente interpre

tar y aplicar la ley, sino reflexio

nar sobre clln, ajustarla a las nece

sidades de la ~poca y conservarla vi

gorosa y flexible para que se amolde 

a problemas venideros. 

Lord Chief Justice Park Of. 

Waldington. 



LA DEMOCHACIA Y LA REPRESENTACION POLITICA 

Nuestro estudio tiene por objetivo investigar los nuevos 

causes que actGan en el perfeccionamiento de la democracia,

ésta, en el marco de las técnicas del proceso electoral en -

Ml!xico. 

Para cumplir con tal objetivo, iniciamos este trabajo -

con la proyecci6n hist6rica de la democracia. 

Puede decirse que democracia refiere un régimen político 

profundamente humano y social inspirado en el anhelo del indi

viduo, quien lo postula como un valor que pueda traducirse en 

una sociedad justa y equilibrada, que brinde al hombre igualdad 

jurídica y la oportunidad de desarrollar su capacidad creativa. 

La forma de gobierno democrática fué descrita y clasifi

cada por Aristóteles despu&s de una prolija observaci6n de las 

instituciones de su tiempo, El se ocun6 de analizar y desarr~ 

llar la idea y la práctica de la democracia, al hablar de la

divis16n de los gobiernos en formas puras e impuras, estahlc-

ci6 que hay tres formas de gobierno que son: In monarquía o 

gobierno de uno s6lo, la aristocracia o gobierno de la minoría 

selecta que ésta formada por los hombres de bien, v por último 

la democracia o gobierno de la mayoría, Estas son las formas 

puras de gobierno y su pureza o bondad estriba en que el poder 



se ejercitara no en beneficio de los intereses del que o de 

quienes gobiernan, sino en beneficio del interés general. A 

estas tres formas de gobierno, contraponen otras tres que son 

correlativas y que constituyen una degeneraci6n o desviaci6n 

de las primeras que son: de la Monarquia, la tiranía, de la 

Aristocracia la oligarquía y de la Democracia la demagogia. 

1 . 1 CONCEPTO DE DEMOCRACIA 

Fue en la antigua Grecia donde se presentaron las prime 

ras manifestaciones del gobierno democrático que alcanzó su 

expresión más elevada en el siglo de Pericles ( V.A - C ) . La 

Polis Griega practicó la democracia directa pues se reun[an -

en el " Agora " o plaza pública para discutir los asuntos -

que afectaran a la comunidad, planteando soluciones a los -

problemas, diversos oradores del mismo pueblo, para que fuera 

también el pueblo quienes por mayoria de votos adoptara la s2 

lución que juzgara m5s acertada. 

Esta misma organizaci6n política la encontramos entre 

los Romanos, en el campo de marte también realizaban asambleas 

públicas a las que denominaban " Comicia Curiata " 

Durante la República se regía por una forma de gobierno 

mixto, que conjugaba las tres formas cl5sicas: 

La monarquía representada por los Cónsules, la aristo--
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cracia por el Senado y la democracia por la Asamblea. Con ·el -

transcurso del tiempo e Senado se hizo oligarquía, arrebatan

do al pueblo los privilegios que éste gozaba. 

La forma mixta de gobierno que se mencionó es la realiz~ 

da por Polibio y después por Cicerón, que fué una de las fo~ 

mas de gobierno que en Roma pretendió establecer el equilibrio 

de intereses de los sectores que participaban en el gobierno. 

En la Edad Media no se conoci6 un sistema de gobierno de 

tipo democrático, durante todos los siglos que duró dicha 

época, el sistema que predominó fue casi exclusivamente el 

monárquico, y fu& en la mayoría de los casos, una monarquía de 

tipo absolutista. 

Y es que durante la Edad Media impera la idea de que el 

poder político proviene directamente de Dios, citándose con -

frecuencia las palabras de San Pablo " Los poderes son orden!!_ 

dos por Dios, quien desobedezca al poder desobedecerá al mand!!_ 

to de Dios " Sin embargo durante dos centurias ( siglo XI y -

XII), los autores polemizan respecto de si Dios otorga el po

der político al Papa o al Emperador o Rey. Predominando la idea 

de que ambos tenían las facultades otorgadas por el Supremo y 

éstas eran correlativas. De ahí se explica el gran poder e in

fluencia que ejercían los Papas en el gobierno político de la 

Edad Media, superando inclusive en muchas ocasiones al poder 



de los reyes que por ser lstos ungidos por el Papa se sometian 

a su voluntad. 

El sistema de gobierno Inglls instituido por la Carta 

Magna que expidi6 Juan Sin Tierra a principios del Siglo XIII, 

seguida por la presencia de un Rey, una monarquia hereditaria, 

con tendencia a una monarqu!a Constitucional. Así comenzó en 

Inglaterra un cierto tipo de constitucionalismo y de Estado de 

derecho consignado en la forma contractual de las cartas, don

de adquiri6 un caracter especial con la creaci6n del parlamen

to, que va absorviendo progresivamente todas las funciones 

gubernativas. 

En el Renacimiento se unen los tlrminos democracia y li

beralismo al producirse un reajuste en las instituciones, pues 

al romperse las cadenas que ataban el pensamiento rcsurgi6 la 

autodeterminación entre los hombres y en consecuencia el ini

cio de Ja búsqueda del poder por parte del pueblo, movimiento 

que origin6 cambios bruscos en las instituciones pol[ticas, 

basta mencionar la transformación operada en Inglaterra duran

te el siglo XVII, misma que vigoriza el poder del parlamento 

y propicia instituciones como e 1 " Ha be ras Corpus ". Mi en tras 

que la Rcvoluci6n Francesa de 1789 constituye un parte aguas 

de la historia, al dar al traste, con fundamentos filos6ficos 



y doctrinarios, con antiguo régimen (1). 

La culminación de la corriente democrática liberal es la 

que combate el absolutismo impidiendo 

orden con la libertad. 

la coexistencia del 

Al finalizar el siglo XVIII como consecuencia de la opr~ 

si6n a que estaban sometidos, se gener6 un anhelo liberatorio 

acicateado por las corrientes democratico-liberales del pensa

miento Europeo en las Colonias del Nuevo Continente. La nsp! 

rnci6n a ser libres y el triunfo de las armas sobre el coloni~ 

je hicieron del continente americano un conglomerado de paises 

democráticos regidos por el principio de la soberanía popular. 

El Profesor Luis Aguiar de Luque (2), señala que el tema 

de la participaci6n directa se ha apoyado desde el siglo XVIII 

hasta nuestros dfas en los t&rminos con que se plante6 el de 

bate en el pensamiento que precede a la Revolución Francesa. 

El pueblo, segOn Montesquiu, sabe escoger a las personas 

quienes debe confiar su autoridad pero es incapaz de ejercita~ 

(1) Daniel Moreno. Democracia Burguesa)' Democracia Socialista 

Federación Mexicana de Escritores, MExico ed. Za. 1983 p 8. 

(2) Luis Aguiar de Luque. Democracia Directa y Derecho Consti

tucional. Editorial. Revista de Derecho Privado, Madrid España 

1977. p. XX. 
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la por si mismo. Y por OLra parte, es aLriuuc1ó11 de un poder 

d~cisorio soberano al pueblo, seria peligroso narn la libertad 

que solamente es capaz de realizarse en los gobiernos modernos 

que dividen el poder para que se frene asi mismo. 

Comencemos por determinar las coHccpcioncs que en nues

tros dfas se rln de la democracin, examinando las opiniones de 

diversos autores. 

La palabra democracia proviene del griego "demos-kratia" 

de Demos, pueblo y kratos, autoridad o gobierno. 

Gramaticalmente democracia, según definición de Ja Acnd~ 

mia de la Lengua, significa doctrina y politica favorable a la 

intervención del pueblo en el gobierno, y tambi&n mejoramiento 

de la condición del pueblo. 

Este punto de partida nos permitirá hacer referencia más 

tarde a las tesis que hn hecho posible que, dentro de la compl~ 

jidad de la vida moderna Ja democracia haya subsistido junto a 

la represcntaci6n politica. 

La democracia se concibe como una forma de Estado dentro 

de la cual la sociedad entera participa, o puede participar no 

solamente en la organización del poder público sino tambi&n en 

su ejercicio. Se denomina directa cuando todos los ciudadanos 



concurren a la asamblea, lo cual anicamente resulta posible ya 

en pequeñas colectividades. 

El concepto de democracia tal como ha surgido del pensa

miento jurídico político, es correlativo a la corriente libe

ral y concomitante a las ideas de igualdad y libertad que &ste 

proclamó. El maestro Tena Ramlrez (3), a este respecto señala 

que '' La democracia moderna es resultado del liberalismo polí

tico, por cuanto constituye la f6rmula conciliadora entre la 

libertad individual y la coacci6n social. Mediante la democra

cia se di6 respuesta en el liberalismo político a la pregunta 

de Rousseau de como encontrar una forma de sociedad en la que 

cada uno, aón uniéndose a los demás se obedezca a sí mismo y 

mantengan por consiguiente su libertad anterior " 

En términos modernos se entiende por democracia el go

bierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo. Ahora para 

que se dé un gobierno democrático éste debe descansar en estos 

principios fundamentales que son el principio de igualdad y el 

principio de libertad. 

La democracia es un r!gimen polltico que respeta a la 

persona humana en su integridad, por ello podemos decir que en 

(3) Felipe Tena Ramlrcz, Dcracho Constitucional Mexicano, Edit. 

Porr6a 7a. ed. México, 1989, p 98. 



un rGgimen democrático la concreci6n de la libertad se lleva 

en un plano tridimencional, primeramente y como base de la di& 

nidad se consagran invulnerables las libertades físicas de la 

persona, garantizadas por los derechos individuales; en segun

do lugar tenemos el derecho democrdtico del pueblo, es decir 

la capacidad de autogobernarse por medio del sufragio o la 

rebelión, no s6lo a los gobernantes sino a la forma de gobier

no que crean conveniente onra In rcsoluci6n de sus problemas 

comunes; finalmente y como base material de la libertad física 

y política del individuo formada nor una garantía real, de que 

la sociedad scrS para la persona no un poder opresor sino una 

institución de cooneraci6n en donde se le otorouen n todos sus 

miembros una equidad social que imnida el desequilibrio de di

cha garantía. 

El sistema democrático reconoce la libertad como princi

pio y como fin, y estima que s61o puede encontrarla mediante 

la alternativa de todos los ciudadanos en el mandato y en la 

obediencia. 

La democracia ha sido considerada en la teoría política 

como la forma esencialmente ponular. Se dice que el gobierno -

es del pueblo, o qbe es el sistema en el que el pueblo se go-

bierna. 
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El Constituyente fijó como norma suprema de la República 

que todo poder público dimana del pueblo y se instituye para -

beneficio de éste. Perfeccionar los 

el ejercicio de la soberania por el 

métodos 

pueblo 

para garantizar 

ha sido propósito 

permanente en la evolución del sistema electoral mexicano y 

constituye obligaci6n inalienable de los poderes públicos con~ 

titufdos. 

El pronombre '' Se " da la técnica de la competencia propia del 

autogobierno. Es la regencia por si mismo y es a la vez la ti

tularidad del gobierno, que significa identidad de sujeto go

bernante y de sujeto gobernado (4). 

Antes de ser experimentada la democracia ha sido antici

pada. Los hombres que la prefiguraron vivían bajo regímenes 

oligárquicos o autoritarios. Imaginaron pues el concepto de d.t:. 

mocracia por contraste con el sistema político que tenían ante 

la vista y lo construyeron s6lo con los elementos que les pro

porcionaban sus reflexiones puesto que los datos de la reali

dad no les ofrec[a nada utilizable. La idea democrática se es

tructuró asi realmente partiendo de un concepto metaffsico de 

la libertad en virtud de un al to concepto de 1 hambre, se legi -

tima su liberación de todas las formas de apremio o de arbitra 

(4) Gcrman J Bidart C. cit en Daniel Moreno, Democracia Burgue 

sa y Democracia Socialista, Federación Mexicana de Escritores. 

México, ed. Za. 1983. p. 18. 
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riedad lS). 

La democrocin como forma de gobierno presupone la parti

cipnci6n de la voluntad general en las representaciones pollt! 

cas y en la elecci6n de sus gobernantes. Todo esto a trav6s 

del ejercicio del sufragio universal y en uso de facultades 

autodetcrminativas en la creaci6n de un orden constitucional 

que es el fundamento jur!dico de la democracia. 

El gobierno democritico se desenvuelve bajo un orden ju

rfdico en ~1yo v6rtice sn encuentra un estatuto Constitucional, 

o sea, un conjunto de normas supremas que organizan al Estado, 

regulan la situaci6n jurídica de gobernantes y gobernados y 

limitan las facultades de los poderes del Estado. 

En la Constituci6n Democr5tica se establece una división de 

poderes oue impide la concentraci6n del poder en una sola ner

sona, se instituye el derecho del sufragio que permite a los 

habitantes del Estado elegir libremente a sus eobernnntes y se 

enuncian los derechos subjetivos del gobernado, libertad de 

expresi6n, de ideas. de reuni6n, de asociaci6n, libertad de 

prensa, la existencia de partidos políticos v el libre juego 

del poder. 

(5) Georges Burdeau. Tratado de Cien·c1a· Politica. Tomo 1 UNAJ.I. 

Ml!xico, 1986, p, ZO, 
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1. 2 

Antes de seftalar las diversas formas que ha tenido la 

democracia, nos parece muy oportuno recordar lo que ~laurice 

Hauriou precisó desde hace medio siglo: " La libertad política 

no supone neccsnrinmcntc la dcmocracin, pero sl conduce a ella. 

La libertad política puede ser, en sus orígenes, aristocrfitica, 

como lo fué en Roma y en Inglaterra, o burguesa como lo fué en 

Francia; pero por una pendiente natural, llega a ser democr~ 

cia. La historia nos enseña que los pueblos en su desenvolvi-

micnto particular, van con un movimiento irreversible, de la -

aristocracia a la democracia (6) " 

Es común distinguir la democracia pura o directa de la 

democracia representativa o indirecta. En la primera, el pu~ 

blo por si mismo se da sus leyes fundamentales u ordinarias, 

sin valerse de mandatarios o representantes; en In segunda el 

pueblo dicta dichas leyes por medio de mandatarios o represen

tantes elegidos al efecto. La democracia pura o directa fué 

practicada en la antiguedad por los griegos y modernamente en 

algunos Cantones Suizos, requiriendo para su operación exitosa 

Estados asenta<los sobre un reducido territorio y con ~scnsa 

población dotada de un elevado nivel de capacidad cfvica. 

(6) Mauricc llaouriou, cit. en Daniel Moreno. 0l'rccho Constitu

cional Mexicano, Editorial Pax. M&xico, 1977, p. 296. 
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La gran extensión territorial de las naciones modernas, 

así como su enorme cantidad de habitantes, han desarrollado y 

consolidado la democracia representativa o indirecta a travls 

de un nGmero infinito de formas y modalidades. Sin embargo 

luego de la Primera Guerra Mundial observase en un gran nGmero 

de constituciones la adaptación de instituciones de democracia 

semidirecta que comparten una combinación de la forma pura o 

directa con la representativa o indirecta. 

Hoy sólo cabe concebir a la democracia pura o directo en 

el lmbito de la teórico y de lo ideal, pues resulta prSctic! 

mente imposible su funcionamiento pleno. El mismo Rousseau ex

positor por excelencia de dicha concepción politica admitfa, 

refirilndose a la democracia directa, que, " si hubiera un pu!?_ 

ble, de dioses, se gobernarla democrfiticamente; m5s un gobierno 

tan perfecto no es propio para los hombres " (7), y agregaba 

que de tomar el vocablo con todo el rigor de su acepción, h! 

bria que decir que no ha existido jamSs, pues constrific al 

orden natural que el mayor nGmero gobierne y que el pequefio no 

gobierne. No se puede imaginar que el pequeno o gran pueblo 

permanezca siempre reunido para ocuparse de los asuntos pollt! 

ces, y se comprende fácilmente que no podría establecerse para 

lstas comisiones sin que cambie la forma de administración. 

(7) Juan Jacobo Rousseau, Contrato Social, Tomo TI Capítulo IV 

pp. 95 y 97. 
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Este tipo de gobierno tiene una característica y un inte 

rés fundamentalmente te6rico, puesto que en la experiencin

humana del gobierno no hay quizl un s6lo rBgimen que pueda ser 

exhibido como arquetipo de fste. 

De un modo general, podría decirse que 

es aquel gobierno de opini6n en el cual la 

gobierno directo 

masa del pueblo· 

ejerce directamente las funciones del Estado, sin la intervcn

ci6n de representantes o mandatarios o bien, que el gobierno 

directo es el pueblo en función de su soberanía. 

Por consiguiente, Duveroer ha seftalado que '' la democra

cia directa encuentra una imoosibilidad material en las nacio

nes modernas. La elección de los oobernantes por los goberna-

dos se ha impuesto como una necesidad" (8), 

El maestro Gonzftlez Uribe sefiala en su obra, que muchos 

países en nuestros días tratan de remediar los errores v dcfec 

tos de que adolecen los gobiernos representativos, mediante 

una combinaci6n de procedimientos electorales y de democracia 

directa. Y algunos han llegado a reconocer en sus constitucio

nes, m~todos de gobierno directo tales como la iniciativa pop~ 

(8) Maurice Duverger. Instituciones Políticas y Derecho Consti 

tucionnl, Editorial Ariel, Espaíla. 1984. p 73. 
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lar, el plebiscito y la revocación (9). 

Indica el autor antes mencionado que la iniciativa consi.2_ 

te en la facultad, reconocida al ciudadano con su voto, para 

promover una reforma legislativa o constitucional o, en gene

ral una medida de gobierno. 

El plebiscito, m5s que una institución de gobierno direE 

to es la preparación para un RObierno representativo, y consi.2_ 

te, en el acto por el cual el pueblo delega su soberanln en un 

hombre y le encaren de formar un nuevo equipo gubernamental, o 

inclusive, de hacer una Constitución. 

Por último la institución de la revocnc\6n conocicla so

bre todo, en los Estados Uniclos de NorteamEricn y llamada re

call o denosicidn. Es el derecho reconocido al pueblo de sepa

rar a los funcionarios pdblicos cuando 6stos dejen de inspirar 

confianza. 

Es imprescindible marchar al encuentro del siclo XXI nor 

el camino de la modcrniznci6n dcmocrfitica, aspiramos a un Est~ 

do, en cuvos procesos electorales impere una mavo1· claridad, 

una mayor transparencia y una mayor confiabilidad. 

(9) Hlctor Gonzfilez Urihe. Teorta ~olttica, Editorial Porr~a,

Mllxico, 1972, pp 93 y 94. 



15 

1.3 DEMOCRACIA REPRESENTATIVA 

Dijimos anteriormente que la democracia es el gobierno 

de todos para beneficio de todos, y explica el maestro Tena 

Ramfrez, con esa sencillez y claridad que le caracterizan: 

" Pero si todos deben recibir por igual los efectos benéficos 

del gobierno, no es posible, que en las grandes colectividades 

modernas participen todos en las funciones del gobierno" 

De aqui que el pueblo designe como representante suyo al 

que ha de gobernarlo; la participaci6n por igual en la desig

nación del representante y es lo que caracteriza a nuestra de

mocracia cuando el articulo 40 Constitucional establece como 

forma de gobierno el régimen representativo (10), 

Intimamente ligada a la democracia esta la representa

ción polftica. 

Se llama representativo, porque son los representantes 

designados por el pueblo los que gobiernan. En nuestra Carta 

Magna se establece que la elección de los miembros del Congre

so de la Unión y del Presidente de la RepQblica es en forma 

directa. 

(10) Felipe Tena Ramfrez. op. cit. pp 103 y 104, 
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El maestro González Uribe afirma: 1' El got1ierno represe!!_ 

tativo supone, es la premisa o antecedente de una determinada 

organizaci6n electoral, aGn cuando no sea para la designaci6n 

de todos los representantes del Estado, as! por lo menos para 

la de los miembros de las clmaras legislativas, Y la idea que 

esta en la base de la organizaci6n electoral, no es tanto la 

de la representaci6n, como la libertad polftica y lo soberanlo 

nacional porque s61o as[ se puede dar al pueblo la interven 

ci6n en el elercicio de los poderes gubernamentales que recia· 

man el régimen democrático (111. 

11 Se supone que en los rcefmcncs que aspiran a la idcn 

democrática, se otorga oportunamente a todos los ciudodanos

para que participen en el proceso de la elecci6n de los gober· 

nantes pero además de aue existe la posibilidad teórica de ser 

electos, Por tanto, existe en la ciudadanla el derecho pollti· 

co para intervenir en la formación y en el ejercicio del poder 

estatal, con toda la generaUdad posible" (12). 

(11) 1!6ctor González Uribe, El Problcmn de la Represent:ici6n 

Polltica y la Solución Corporativa, Jus Revista de Derecho y 

Ciencias Sociales, México, 1940, p 390. 

(12) Daniel Moreno, op. cit, p 294. 
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Dando por establecido que la soberanía reside en el 

pueblo, dentro del régimen democrático de gobierno y reconoci

da la imposibilidad material en el Estado moderno de que el 

pueblo gobierne directamente, arribase necesariamente a la con 

clusi6n de que la dnica forma posible de que una democracia 

opere en las naciones modernas es mediante la rcprcscntaci6n 

configurando una democracia representativa o indirecta " El 

rdgimen representativo tiene su punto de partida en el sistema 

de la soberanía nacional, así como recíprocamente, el concepto 

de soberanía nacional conduce esencialmente al gobierno repre

sentativo. 

Para garantizar la manifcstaci6n sincera. auténtica de 

la voluntad popular, es necesario tomar en cuenta cuatro pres! 

puestos fundamentales prácticos en la representación política. 

Dice Gonznlez Luna: 

" En primer luear. la declaraci6n que el titular del 

poder pdblico hace de su voluntad para los fines integrantes 

del ejercicio de la autoridad, es decir. el sufraRio. 

El dato esencial del régimen representativo es éste: el sufra· 

gio efectivo, libremente emitido, honradamente computado, res

petado en sus resultados, v garantizado. 
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" Luego régimen de partidos, es decir, posibilidad iurí

dica, práctica de que la voluntad de la ciudndan!a se organice 

en corrientes de opini6n coherentes, activas, libres, para 

hacer valer eficazmente su convicción, su propósito en la vida 

p!iblica.". 

" Un tercer dato: las posibilidades de auténtica delibe

raci6n de decisi6n libre, de actuaci6n independiente de los 

6rganos institucionales de representaci6n " 

11 Y pa.ra no mencionar sino un <lato finnl. una opini6n 

oliblica iluminada, independientemente, organizada v activa " 

(13). 

Vamos a explicar cada uno brevemente, dejando el primer 

presupuesto o dato nara una cxolicoci6n m5s ampli¿1 1 nor co11si

derarlo el más importante. 

El segundo presupuesto es el régimen de partidos, dice 

el destacado jurista Hans Kelsen: " Lo esencial a la demacra 

cia es solamente que no se impide la formaci6n de nuevos parti

dos y aue a ninguno de ellos se dé una posici6n privileeiada 

o se le conceda un monopolio 11 

(13) Efra!n González Luna. El Pu~blo de Méxi~o se Dar~ un Go-

bierno a su Medida para su Servicio.Revista " La Naci6n 

No. 3 8 7. p 1 2, 
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" Un partido de gobierno es precisamente lo contrario de 

un gobierno del partido. La democracia quiere que los partidos 

tengan posibilidad de ganar el gobierno; asi se llega al gohie~ 

no del parti'do triunfante. Más cuando es el gobierno quien 

eren y sostiene su propio partido para perpetuarse en el poder 

estamos en presencia del procedimiento del partido del gobierno 

( 14) " 

El tercer dato son las posibilidades de actuaci6n 1 ibrc, 

independiente de los 6rgands institucionales de representación, 

entendiéndose por éstos, los órganos Legislativo, Ejecutivo)' 

Judicial en que se divide el poder público que es uno s6lo e 

indivisible. Esa división en órganos se hace para limit;1r el· 

poder a fin e.le impedir su abuso, y para especializar las acti·· 

vidades. Debe haber actuación independiente de cada órgano, 

pero como los tres parten del poder, también debe haber cola· 

boraci6n y no disolución de los tres órganos, 

El dato final consiste en una opinión pública indepen

diente que debe informarse por todos los medios posibles, no 

s61o con los puntos Je vista Je quienes ejercen el poder, sino 

tambi~n con los Je c¡uicnes scfialan los errores y las rcspons;1· 

bilidades del gobierno, de quienes señalan las carencias soci:i_ 

(14) Felipe Tena Ramírez. op. cit, p 103. 
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les, y por fin, de los que seftalan aquellos medios que a su 

juicio son eficaces para promover mejores condiciones de vida, 

donde imperan la justicia, la dignidad y ln libertad de las 

comunidades polfticas, 

El gobierno representativo en la historia contcmporrtnca, 

es la anica forma org&nica compatible con In existencia polfti 

ca de una naci6n. 

La forma representativa de gobierno como toda forma hum! 

na, no se halla exenta de defectos, pero es indudable que es 

mfis evolucionada y la que corresponde a una manera m5s importall 

te e idónea al gobierno de un pueblo libre. 



C A P I T U L O II 

E L S U F K A G I O 



Las leyes y los sistemas legales nu 

son inmutables sistemas de la 16gica, 

sino creaciones vivas de in socicdíld 

a la que tienen q11c servir mediante 

su funcionamiento, 

Lord Chicf Justicc Pnrk 

Of, Wald1ngton. 



EL :;UF1V\GIO 

2, l CONCEPTO, N"TUtV\L¡,ZA Y FUNCIONES 

Cuando el r6gimen representativo qued6 estrechamente 

vinculado al proceso electoral y Bste, se lleg6 n considerar 

como el fundamento jur1dico de la representaci6n políticn, se 

realizaron diversas consideraciones en torno al sufragio, :11 

que como Payt ha puntualizado (15), Constituye una formulación 

distinta al voto, 

Dichas cuestiones (ueron muy debatidas a lo largo del siglo 

posado y en las primeros d6cndos del siglo XX, sobre todo des

de el momento en el que el derecho al su!ragio se extendi6-

hasta llevar a convertir en realidad lo que durante la pasada 

centuria fue considerada como desiderata; es decir, el Sufra

gio Universal, contenido en fórmula un hombre un voto, 

Desde In remota antiguednd romana, el sufragio es el 

derecho de expresar, pfiblicamente o en secreto su voluntad en 

un asunto o negocio pdblico, para decidir 6n una elección o en 

una resolución de inter¿s general. 

(15) Carlos Payt s. cit en Daniel Moreno. Democracia Burguesa 

y llemocracia Socinlista, Euitorial Costa-Amic, México, 1983,

p 45, 
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La soberanfa nacional que reside originariamente en el 

pueblo y la cual se ejercita por medio de los poderes del Est! 

do, para la intcgraci6n y funciona~icnto de estos, ha <le mani

festarse en alguna forma. En la actualidad se organizan casi 

todos los Estados modernos con base en el sistema dcmocrntico, 

conforme al cual todos los ciudadanos tienen igualdad de dere

chos para intervenir en la vida pOblica de la comunidad polit! 

ca a la que pertenecen; la forma como rcnliznn esa interven

ción es el sufragio, por medio de 6ste el pueblo manifiesta su 

voluntad con respecto a las proposiciones que les formulan los 

poderes constituidos, o bien aceptando o rechazando una <lec! 

si6n tomada en la dirección del Estado. 

En la democracia representativa, el sufragio es la base 

de toda organización puesto que, es el medio por el cual el 

pueblo designa a sus representantes para el desempeño de lns 

tareas gubernativas, depositando en ellos su confianza, y oto!. 

gfindoles ln investidura de la soberania nacional que para el 

desempeño de sus funciones se requiere. 

La naturaleza juridicn del sufragio se define como In 

función política, obligatoria, que debe ser necesariamente cum 

plida por los electores, facultad ciudadana irrenunciable. 
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Al sufragio como facultad del ciudadano para participar 

en la elección de sus propios gobernantes, le atribuyen el 

carácter de un derecho ya que por su misma naturaleza corres-

ponde a la esfera de la cosa pública, que afecta los intereses 

de todos los dcm5s con su renuncia o abstcnci6n, en el ejerci

cio perjudican gravemente a la colectividad. El fund•mento de 

la obligatoriedad del ejercicio del sufragio, deriva del prin

cipio dcmocrStico, todo gobierno fundado en este principio Je! 

cansa sobre la voluntad del pueblo, 6ste necesariamente estfi -

obligado a intervenir en su formación para asegurar los ínter! 

ses de todos los individuos. 

Por otra parte el sufragio es un derecho )' un deber, es 

un derecho politico activo que necesariamente, para ser efec

tivo se requiere de la capacidad funcional del sujeto, y sólo 

se goza cuando se ejercita, es un derecho individual, que si 

bien no es de cardcter natural si es una condici6n jurldica 

esencial del ciudadano, que no descansa en la naturaleza del 

hombre, sino en la calidnd de éste como ciudadano, que adquie

re su capacidad cuando reune los requisitos que señala la Ley. 

A este respecto es oportuno señalar que nuestra Constitución 

establece que tienen In calidad de ciudadano de la República, 

los varones y las mujeres que, teniendo la calidad de mexica-

nos reunan, ademús los siguientes requisitos: 

1.- !laber cumplido dieciocho años. 
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Antes tuvimos una distinción por la edad, en virtud de 

que, solamente los casados eran ciudadanos al cumnlir dieciocho 

afias, en tanto que para los solteros se exiq1a vcintiun anos. 

Pero a ralz del estallido nolitico de 1968, que cost6 la vida 

de centenares de mexicanos, la mayoria 

decidid disminuir la edad para tener la 

quedando en dieciocho anos. Una versión 

en plena juventud, se 

calidad de ciudadano, 

oficinlistn snsticnc: 

" La rebeli6n juvenil presente en todos los 6rdenes de la vida. 

con uran variedad de estilo, no puede ser hecha de lado en 

ninguna transformaci6n de las instituciones ooliticas del pars. 

Esto porque a menudo la madurez obedecer&, justa~ente a los 

movimientos de la juventud, o bien porque, si no se deriva 6ste 

en línea directa, renercutir5 sobre ellos, e inclusive puede 

aspirar a remodelar " ( 16). 

"El sufragio adem5s de la [unci6n clectornl, tiene una 

función de particinaci6n. gubernativa, Esta funci6n de nartici

paci6n menos generalizada que la íunci6n electoral. cstfi vin 

culada a las formas semidirectas de democracia. 

Ya no se trata de una t6cnica para la selecci6n o nominaci6n 

de candidatos, de un procedimiento para la elecci6n de reore--

(16) Serqio Garcla Rnmlrez, cit en Daniel Moreno, op. cit. 

n 48. 
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sentaci6n sino de una participnci6n directa en el proceso de 

la formnci6n de lns decisiones pollticas, jur!dicas v admi-

nistrntivns del gobierno, Es decir, una forma concreta de cier 

ciclo del poder en el Estado por parte del cuerpo electoral, y 

considerado individualmente, por parte del elector " (17], 

" El sufragio es la expresi6n de la voluntad individual 

en el ejercicio de los derechos pollticos, la suma de votos 

revela una voluntad general, El derecho politico exoresndo me

diante el sufragio es el derecho activo " (18). 

El sufragio es una instituci6n iurldico-polltica por me

dio de la cual, los electores, en renresentaci6n del pueblo, 

desienan periódicamente a lns personas flsicas que desempeftnn 

el gobierno del Estado. 

El sufragio resulta ser asl -segdu lo define Sfinchez Vin 

montes " toda mnnifestaci6n individual que tiene por objetivo 

concurrir a la formaci6n de la voluntad colectiva, con el fin 

de constituir el gobierno o de decidir algOn problema trascen-

(17) Carlos Favt S. Sufraoio v Renresentaci6n l'olhicn. Buenos 

Aires, 1961. 

(18) Felipe Tena Ram'ircz. Derecho Constitucional Mexicano, Edt. 

Porrúa S.A., 7a. cd. 1989, p 99, 
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dental para los intereses de la nación " (19), En este orden de 

ideas Fayt lo considera como: " IJ1 derecho político que tienen 

los miembros del Estado de participar en el poder como elec'to 

res y elegidos, es decir, el derecho a formar parte del cuerpo 

electoral y a travlls de llste, en la organización del poder " 

(20) • 

De lo anterior podemos concluir que como derecho y como 

deber, el sufragio desempefia también una función •acial en vir 

tud de que por medio de 61, el ciudadano pnrticinn en In vldn 

polltica emitiendo su voto y de 6sta mnnern esta formando parte 

de lo que es la opinión general del ngr~gado •acial en aue vi

ve orientando ns! la actividad del Estado; nor eso algunas le

gislaciones han declarado la emisión del voto como una oblign

ci6n del ciudadano cuyo incumnlimiento injustificado es sanci~ 

nado por la Ley Penal. 

El sufragio efectivo es aut6ntico e hist6rico reclamo, 

no sólo porque es exigencia de vivencia del nueblo mexicano 

(19) Sdnchez Vinmontes Carla•, cit en Francisco Berlín Valenzu!O. 

la, Teorla y Praxis Politica-Electornl, Porrua S.A., M6xlco. 

1983, p 115. 

(20) Carlos Fayt S. cit en Francisco Berlin Vnlenzuela op cit. 

p 116. 



sino porque es factor condicionante del rumbo de la nación, -

Los mexicanos nos reconocemos ~ersonas humanas, co11 una cmincn 

te dignidad v un destino intrasferible que cumplir, En ese 

reconocimiento se fun<lan los derechos politices que, al ser 

conocidos y eicrcitados, entrelazan los destinos individuales 

y de la Naci6n. 

La universalidad, la igualdad, la obl igntoriedad y el 

secreto constituyen en la actualidad. las condiciones jurldi

cas del sufragio. 

La importancia que tiene el tema que tratamos, para com

prender hasta que punto es pertinente convencer a la ciudadan!a 

recelosa y abstencionista de la necesidad de votar, se refleja 

si reiteramos que el coniunto Je los ciuJadanos, el cuerpo --

electoral, constituye un elemento fundamental en la inteor! 

ci6n del poder. 
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2,2 EL SUFRAGIO UNIVERSAL 

En el sistema democr5tico, como ya se ha puntualizado 

con anterioridad, todos los ciudadanos tienen iQualdad de der~ 

chos pol!ticos, a todos por iQual corresponde narticipar en 

las tareas gubernativas ( democracia directa o semi-directa 

o bien, todos tienen derecho a elegir a sus representantes y 

el derecho de ser electos para los puestos de representacl6n 

popular, (sistema democrltico representativo). Ln voluntad 

de las mayorías es la que se considera como la voluntad del 

pueblo, y es ella la nronia manifestnci6n de la soberanla, 

tambi6n al hacer refer•ncia al sufragio, en general se hizo 

notar que es la forma m5s adecuada de llevar a cabo la consul

ta a la voluntad general y se puede aftadir que s6lo no es m5s 

adecuada sino que por su importancia actual en los gobiernos 

representativos, es la instituci6n que esta en la base del 

6rgnno, nor medio de 61 los ciudadanos eligen a los represen

tantes, a quienes invisten de la sobcr:lnfa nncionnl, otorgfi11d~ 

les el poder necesario para que rcalice11 las tareas Qubcrnnti

vas a que cstnn designados. 

Contando los ciudadanos con igualdad de derechos, en fo~ 

ma individual han de manifestar lo que es su voluntad; esto 

igualdad es la que da origen al sufragio individual, llamado 

tambi6n sufragio universal, 
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Por sufragio universal se entiende el derecho que tienen 

todos los miembros de una unidad polltica, de realizar un acto 

de confianza. 

Se llama así a aquél sufragio que tiende a conceder la 

posibilidad de intervenir en las elecciones a un número cada 

vez mayor de personas, reduciendo al minimo las restricciones 

y, sobre todo, haciendo que estas se refieran a caractcrfsti-

cas intrínsecas del individuo y no a la posici6n de bienes o -

conocimientos. 

Atinadamente el maestro Tena Ramírez ha puntualizado: 

11 Tan contradictorio a la <lcmocracja es reconocer capacidad 

cívica a quienes no la tienen, como privar de ella a quienes 

la merecen " (21). 

(21) Felipe Tena Ramírez, op. cit. p 102. 
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2.3 SUFRAGIO RESTRINGIDO. 

Solamente diremos respecto a esta forma de sufragio, 

casi totalmente desaparecida en virtud de las tendencias de 

igualdad, que se atribuye como derecho únicamente a quienes 

reunan determinados requisitos, sobre todo aquellos que se 

refieren a condiciones de cultura, de riqueza, de posici6n 

social. Desde luego no es una forma que responda a las exigen

cias de la democracia, pues el electorado resulta con su apli

caci6n prftctica, muy escasa y no puede considerarse como repr~ 

sentante genuino del sentir popular. 

Hemos de decir, no obstante, que el retraso es lament~ 

ble muchas veces entre los habitantes de determinados paises, 

que por ellos se reconoce el derecho de sufragar a algunos 

miembros de la comunidad solamente, restricci6n que, aunque 

satisface de momento la existencia de una oposici6n madurn de 

los sufragantcs, proveen, por lo general un lamentable cstnn· 

camiento democr5tico, pues propicia la abstenci6n creciente de 

quienes no ejercen la funci6n del sufragio, un lugar de fncil! 

tar su incorporaci6n a la función democrática y su participn

ci6n en el gobierno de la comunidad. 



C A P I T U L O I I I 

LA ORGANIZACION ELECTORAL EN MEXICO 



Deben garantizarse los medios neces~ 

rios para que los casos que se plan

teen con respecto a la ley electoral 

se resuelvan con justicia y al mar

gen del control del gobierno, porque 

siempre cabe la sospecha de que ocu

pando éste el poder, intente arre- -

glar las elecciones o su propia con

veniencia. 

Mackcnzie. 
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LA 01\GANIZACION ELECTORAL EN MEXTCO 

3, 1 ANTECEDENTES DEMOCRATICOS l!TSTORJCOS EN MEXTCO 

La democracia es el hilo conductor de la historia del 

pueblo de M6xico, Constituye la idea pol!tica central en Ja 

que se expresa la lucha por la independencia nacional. Los ho!!!_ 

bres de la independencia concibieron una sociedad libre, con

formada por hombres iguales y gobernada por ellos; demandaron 

y conquistaron un r6gimen democrntico, 

La democracia es el valor por el que lucharon los hombres del 

liberalismo, al reafirmar el ideal de una república libre, in

dependiente, regida por el derecho capaz de escoger y realizar 

las vocaciones de ciudadanos libres, iguales, pr6speros, prot~ 

gidos por la ley, 

Democr5cia es la bandera que inspira la lucha de los hombres 

de la revoluci6n, la libertad, la justicia social, y el desa

rrollo independiente, 

La democracia sintetiza hoy el concenso entre los mcxic! 

nos. Nuestras instituciones son legitimas porque dimanan de 

la voluntad hist6rica del pueblo y estan apoyadas por el mand~ 

to popular, al mismo tiempo, la democracia que nos rige ha pe~ 

mitido el juego de los contrarios y ha alcanzado sucesivas

metas, 



34 

Naturalmente la democracia afirma, tamhién, la soberan!a 

del pueblo; el derecho de los mexicanos a 1obcrnarsc, a contar 

con instituciones electorales, a Jcsignar y renovar a sus nut2 

ridades, en fin, a controlar el acceso al poder pBblico, 

Consecuentemente, la idea de democracia es muy nmplia, 

expresa un proyecto de organlzacl6n nacional, La Constitucl6n 

consagra a la dcmocrncia como unn cstructurn jurt<lica, como un 

régimen polltico y como un sistema de vida en constante perfec

cionamiento. 

El derecho electoral, desde fines del siglo XVII y hasta 

principios del siglo XX, se fue desarrollnndo en el mundo con 

una escueta o lac6nica base constitucional, como consecuencia 

de la filosof!a liberal y racionalista que estimaba lns instit~ 

clones politicas distintas a aquéllas que formen parte de la 

estructura del Estado, no deblan ser comprendidas en el texto 

de tan alta jerarquía. 

En primer lugar hemos de rccordnr que el Derecho Consti

tucional moderno, esto es el nacimiento a finales del siglo 

XVIII y desarrollado principalmente a lo largo del siglo XIX, 

concebla a las constituciones, desde su punto de vista racio

nalista, como instrumento hermético, prácticamente imperfec-
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tibies, que no podrdn ocuparse mis que a grandes rasgos de lo 

que entonces se consideraba sus dos dnicos capitulas; la parte 

dogmática, consagrando las libertades civiles, y la parte org! 

nica orientada a descubrir In estructura del Estado y especial 

mente la dlvisi6n de poderes, El articulo 16 de la neclaraci6n 

de los Derechos del llombre y del Ciudadano, de la Revoluci6n 

Francesa afirmaba que el pais que no se enunciaba en estas <los 

grandes reglas, simplemente no tenla Constituci6n. 

Dentro de la parte org5nica o estructural de las consti

tuciones cl5sicas, si bien el enunciado o concepto de democra

cia casi siempre encontr6 abrigo gracias a una inspiraci6n 

roussoniana, no sucedi6 lo mismo con las reglas de la consulta 

popular, esto es, con el sistema electoral, que generalmente 

se enunci6 de manera loc6nica dei5ndose a la legislaci6n in

ferior el contenido du describirlo y determinar sus normas 

esenciales. De esta manera, durante el siglo XIX lo que hov se 

llama Derecho Electoral creci6 por si mismo en casi todos los 

países llamados occidentales, con linn escasa hase constitucio

nal, lo que por una porte tuvo efecto positivo, pues fuB dand2 

le cuerpo a esta Importante rama del Derecho, de la cual ahora 

todos reconocemos su a11tonomia, pero por otra parte, fue des

vinculando los procedimientos democr5ticos tan trascendentes 

para la vida de una naci6n, del indispensable anclnje constit~ 

cional. 
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En este panorama operó sin embargo, lo que llcrman llcller 

identifica como la m6dula del Derecho Constitucional al enun

ciar su teor!a integradora: una relación dinl6cticn entre ln 

normalidad, o sea el hecho, y la normatividad, o sen ln ley, e 

influyendo una sobre ln otra fueron creadas pr5cticas y prcceR 

tos que en el siglo XX han empezado a devenir normas de jerar

quía constitucional y o ser incluidos en las co11stituciones es 

cri tas. 

Sin embargo, entre las constituciones decimonónicos que 

rigieron en nuestro pals y que se considera una excepción por 

no tratar el proceso de consulta popular democrdtica, estd la 

Constitución de Cddiz de 1812, promulgada el 19 de marzo por 

las Cortes del Gobierno Bspafiol, este C6digo, redactado con la 

contribución de distinguidos hispanoamericanos, comprendo, en 

su titulo III, 76 art[culos n In Cormnci6n de las Cortes, o 

sea del Poder Legislativo, con toda la minuciosidad ~ue, un 

complicado sistema de elección indirecta, pero que revelaba 

tnmbiln la preocupacifin de los liberales espnftoles por asegu

rar a nivel de documento constitucional los derechos poltticos 

de los ciudadanos y la autenticidad de los procedimientos para 

que los expresen, lo que era frnnca1nentc inucitn<lo para su 

época. 

Debemos considerar a la Constitución de Cúdiz como el 

antecedente remoto mis trascendental de nuestra lo~islaci6n 
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electoral, pues informó de manera directa e inmediata a la 

Constitución de Apatzing5n, promulgada a iniciativa de Morelos, 

en la que ya se señalnba que: " El gobierno se instituye para 

la protección y seguridad general de todos los ciudadanos, un! 

dos voluntariamente en sociedad .... la felicidad del pueblo y 

de cada uno de los ciudadanos consiste en el goce de la igual

dad, seguridad, propiedad y libertad. La íntegra conservación 

de estos derechos es el objetivo de la institución de los go

biernos y el Dnico fin de las instituciones politicas" (22). 

Se consignan algunos avances en materia electoral con -

respecto a la Constitución de Ciídii.. Se declara que " la so

beranía dimana inmediatamente del pueblo, el que sólo quiere 

depositarla en sus representantes dividiendo los poderes en Le

gislativo, Ejecutivo y Judicial, eligiendo las provincias sus 

vocales y éstas a los demás, que deben ser sujetos sabios y de 

probidad " (23). 

El 22 de octubre de 1814 el Congreso de An&hunc proclamó 

el 11 Decreto Constitucional en Apatzingán 11
, el cual aGn con· 

(22) Constitución de Apatzingán. citen Manuel Herrera y Lasso 

Estudios de Derecho Constitucional, Editorial, polis M6xico 1940 

(23) De Andrea Sánchez. Newman Valenzuela, Rodríguez Lozano, -

Slnchez Bringas, Solano Yañes. La Renovación Política y el Sis

tema Electoral Mexicano, Porrúa, S. A., México, 1987, p 70. 
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carficter proviaional instituy6 el principio de la organización 

constitucional de un Estado lnde~endiente y soberano; inspirfi! 

dosc fundamentalmente en las constituciones francesns de 1793 

y de 1795, lo que explica su carficter democrfitico e individunlis 

ta (24), 

Dicha Constitución, reguló ln cali[icnci6n de lns elec

ciones dentro del Capitulo VII, que se reEerln n lns atribucio 

nes del Congreso; estableció que pertenecla exclusivnmentc al 

Sunremo Congreso reconocer y calificar los documentos auc nrc

sentar1in los dinutados clegi1los nor las nrovincins. (art. 102) 

( 2 S). 

En <liversa medida, a casi todas nuestras constitt1ciones 

y leyes electorales subsiguientes a tal grado aue hasta hace 

algunos anos el Reglamento Interno del Congreso <le la Unión 

Contenia pfirrafos íntegros que prficticomcnte trnnscribfin las 

disposiciones gaditanas. 

(24) Ibidem. 

(25) Feline Tena Ramirez. L'Cyes· 1'un·dan1em:nles· de México 1808 -

19 5 7 • pp. 5 O y 51 • 
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LA CONSTITUCION DE 1824. 

No cabe duda que el peso específico del sistema electo

ral dentro de la organizaci6n constitucional de nuestro país 

ha estado siempre en la balanza. La primera Constitución Fede

ral de 1824,· inspirada en parte en la norteamericana de 1787, 

cre6 la presidencia y la vicepresidencia de la Rcp6blica y cs

tableci6 el primer sistema de representaci6n proporcional emr! 

rico que recuerda nuestro derecho, nl asignar el cargo de l1rc

sidente al candidato que hubiera obtenido el mayor nGmero Je 

votos expresado por las Legislaturas Estatales, y el de Vice

presidente al que hubiera seguido en votos. Este Gltimo puesto, 

forzosamente reca1a en un miembro de otro partido, logia o co

rriente política distinta, por lo que en realidad instituyó Ja 

inestabilidad del naciente Ejecutivo y condenó al pa1s en sus 

pr6dromos a tener un presidente déhi 1 siempre asediado por 

un vicepresidente adversario o enemigo, quien era el primero 

que encabezaba o servia de pretexto para promover las rcvuc! 

tas intestinas y la serie de asonada, planes y cuartelazos que 

se describen como la época de la sociedad fluctuante. 

Ese problema cspecfficamentc electoral, en donde ser~ 

flejaban las inconsistencias ideol6gicas y las desigualdades 

ccon6micas y sociales de la Nación, la lucha de los factores 

reales de poder de entonces y toda la compleja urdimbre de un 

país que nacfa, demostró su importancia en esos dfas de a-
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ciagos pues, junto a la disputa entre federalistas y centralis

t:1s se hizo patente la disyuntiva entre Ejecutivo débil y Eje

cutivo fuerte, y as! el centralismo y l• anaroula fueron el t~ 

bog~n por el f5cllmente caimos a la dictadura, a la negaci6n -

de los derechos democrlticns y a la desmemhrnci6n territorial 

de MOxico. 

Con el invasor norteamericano casi n las puertas de la 

capital, el restablecimiento de la Constituci6n <le 1824 nor el 

Acta de Reforma de 1847, es un recobro de conciencia hist6rica, 

que unido a la reorganizaci6n del Estado Federal vuelve a intr~ 

ducir a debate el tema electoral. mediante el c6lebre voto <le 

don Mariano Otero, quic11 Jli<lc que la Constituci611 suprima el 

sistema de elecci6n indirecta y abra el Con~reso a la represe~ 

taci6n de las minorias, nor lo que el ilustre publicista resu! 

ta uno de los padres -poco homenaieados. por cierto- del plur~ 

lismo mexicano. 

Las ideas democrftticas que en las diferentes leves se 

habinn adontado en la vida politica de México se ven precisa

das por Don Mariano Otero en el frustrado Constituyente Je 

1842 en el que scftala que la Constituci6n reconoce lo• derechos 

del hombre v crea las garantias necesarias para proteecrlos. 

Posteriormente don Ponciano Arriagn recoge esta tesis en la 

Exnosici6n de motivos del Provecto <le Constitucionalizaci6n <le 
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junio de 1856 en el que señala: " Reconocemos que los derechos 

del hombre son inalienables y sagrados ••. , no pretendemos 

crear esos derechos ni hacerlos dependientes de un pacto vari~ 

ble como la voluntad de los Constituyentes" (26). 

Mis adelante fundamentada la adaptaci6n de los princi-

pios y del sistema democrático como forma de vida y de gohier

no dice: La democracia es el mando, el gobierno, la autoridad, 

el poder, la justicia del pueblo, El cobierno popular y democr! 

tico se funda en la icualdad de los hombres, se manifiesta y 

mantiene por su libertad y se consuma y perfecciona por la 

fraternidad. Por el precepto nuevo, por la f6rmula social del 

cristianismo Jos hombres son iguales porque son libres (27). 

Con base en toda esta gama de principios e ideas la Na

ci6n Mexicana se sitda en el sistema democrfttico representati

vo y republicano, En 1852 en el Plan de Hospicio su articulo 

primero sci\a1a: " La Nnci6n es una sola e indivisible y cons

tituida bajo el sistema federal popular representativo", este 

es el antecedente inmediato del articulo 40 de la Constituci6n 

de 1857 que a su vez es el antecedente del articulo uue con el 

mismo numeral aparece en la Constitución de 1917 vigente en 

la actualidad 

(26) Ponciano Arriaga, cit, en Manuel llerrn y l.asso. idcm -

p 240. 

(27) Idem, p. 241. 
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LA CONSTITUCION DE 1857. 

La Constitución de 1857, surgida del movimiento de Ay~ 

tla contra la neodictadurn santnnista, se plantea como tema 

esencial la erecci6n de una sociedad civil, In que s6Jo scrft 

posible hasta después de Ja Guerra de Reforma y su defensn 

frente a la intervenci6n francesa; pero junto con ese plantea

miento estará un capitulo politico-electoral de mftximo interés 

impedir que un vicepresidente permanente no haga otra cosa que 

conspirar contra el Jefe del Ejecutivo v frustre su capacidad 

de decisión politica y administrativa. y al mismo tiempo evi

tar, con el peso de los antecedentes santanistas. que el Ujec~ 

tivo sea tan fuerte que pueda caer en lo que en nuestros dias 

Jean Francois Revel llama la tentaci6n totalitaria. 

El resultado es que se suprime el cargo de Vicepresidente v 

que el Presidente de la Corte, electo como aquél por medios i~ 

directos, quede como suplente para las faltas temporales v ab

solutas del Jefe del Ejecutivo. En cuanto al Legislativo, se 

suprime el Senado, anartfindose de la tradici6n federalista nor 

tcamcricann, y se concentra ln fact1ltnd normativa en la C5mara 

de Diputados, que asi se convierte en una especie de Asamblea 

Nacional. Todos sabemos tambi6n de In gran lucha del Presidente 

Benito Ju5rez, vencedor ya de los franceses en 1867. por far!!!_ 

lecer democrlticamentc al Eiecutivo y restaurar el Senado lo 

que no logra en vida, hasta que don Sebasti5n Lerdo de Tejada 

concluye esa labor en 1874. 
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La historia del Mlxico contemporftneo tambi&n pone de ma

nifiesto la importancia de este proceso de constitucionaliza

ción del Derecho Electoral. La Revolución Mexicana, que sin 

duda tiene profundas causas sociales y econ6micns, se inicia 

con el grito político de " ¡ Libertad de Sufragio. No reelec

ci6n ~ "y este segundo tema, la no reelecci6n presidencial, 

recurrente en nuestras efem!rides, es el que primero penetra a 

la legislación del movimiento triunfante, pues el Presidente 

Madero promueve la reformo del articulo 78 de la Constituci6n 

de 1857, que Dlaz ya había modificado para volver a crear -

ln vicepresidencia, a fin de establecer que nmbos funcionarios, 

Presidente y Vicepresidente, " Ejercitarán su cargo durante -

seis años y nunca podrán ser reelectos 11 • Esto ocurre en novie!!! 

bre de 1911. 

LA CONSTITUCION DE 1917 

Nuestra Constituci6n vigente, promulgada el 5 de febrero 

de 1917, estableció en su texto original que el Gnico titular 

de ln soberanía era el pueblo, el que en uso de su voluntad 

se constituía en una RepGblica Representativa, Democrática y 

Federal, dividiendo el Supremo Poder, para su ejercicio, en LP 

gislativo, Ejecutivo y Judicial. 
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El poder Legislativo se deposit6 en un Congreso General 

dividido en dos Clmaras, una de diputados y otra de senadores. 

La Cámara de Diputados se intregraba por representantes electos 

en su totalidad cada dos anos, nombrándose un propietario por 

cada sesenta mil habitantes o fracci6n que pasara de veinte 

mil, en elecciones que por primera vez en M6xico scrfan direc

tas. La C:lmara de Senadores se componla <le <los miembros por 

cada estado y dos por el distrito federal, nombrados en elec-

ci6n directa; duraba en su encargo cuatro afios y se renovaban 

por mitad cada dos anos. 

Las elecciones quedaron reguladas por la Ley Electoral 

para la formaci6n del Congreso Ordinario del 6 de febrero de 

1917, promulgada por Venustiano Carranza. en la que dispuso -

que la Repdblica se dividia en Distritos Electorales v en Col! 

gios Municipales, y por pr[mera vez se expreso que la elccci6n 

del Presidente de la Repdblica serla directa. 

El articulo 60 de la Constituci6n de 1917. vigente hasta 

1977, consignó ln calificaci6n en los mismos t6rmi11os llUC las 

reformas de 1847 y la Constituci6n de 1857. con la adici6n de 

un n:lrrafo: " Articulo 60. - Cada Cámara cal ificarli las eleccio 

nes de sus miembros y resolver& las dudas que hubiere sobre 

ellas "· Su resoluci6n serl definitiva e inatacable " 
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Pero por supuesto es en la Constitución Revolucionaria, -

pionera de los derechos ~aciales y de las cartas programáticas, 

y rompedora de los moldes del constitucionalismo clásico, libe

ral o moderno, que el proceso de constitucionalizaci6n de nues

tra vida democrática toma su ímpetu definitivo. 

Aparte de abolir cualquier vestigio del sistema comicial 

indirecto de acuerdo con el noble y justo pensamiento de Otero, 

se reafirmó la no reelección del Presidente de la RepGblica, y 

se establecieron las bases para una legislación electoral que 

aunque a nivel inferior, reconoció en el plano legal a los Pª! 

tidos políticos, ya concebidos con esplritu contemporáneo. 



46 

3. 2 PRECEPTOS CONSTITUCIONALES BASii DEL SISTEMA 

El proceso de constitucionalizaci6n del derecho electoral 

ha sido dinllmico. En 19<17, se modific6 el articulo 105 consti

tucional para facilitar la participaci6n de lns muieres en las 

elecciones municipales, y en 1953 una reforma al articulo 34 

constitucional otorgó de plano la capacidad polltica, activa y 

pnsiva a las mexicanas ndl1ltas. 

Diez anos despufis, el 22 de julio de 1963 en el Diario 

Oficial de la Federacidn se publicaron las reformas a los ar· 

tlculos 54 y 63 principalmente, de la Carta Ma1na, y entraron 

por primera vez en nuestra Constituci6n las palabras "partidos 

pollticos ", al modificarse el sistema de elecci6n de r!'_ 

presentación popular en la Cámara Baja, y se cre6 el ori1inal 

sistema mixto de los " diputados de Partido " que permiti6 por 

primera vez el acceso fluido de las minorías al Poder legisla

tivo, 

En 1969, se reconoci6 la ciudadanía a los jóvenes a par· 

tir de los 18 anos, y en 1972 se reduieron las edades mlnimas 

para figurar como candidatos n diputados v senadores, de 25 a 

21 anos, y de 35 a 30 anos, respectivamente, y de 1.5\ el por· 

centuje de ln votaci6n total nacional requerida para que la 

oposición acreditase diputados, integrándose a todos los partl 

dos pollticos en orennismos electorales y dándoles acceso gra· 
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tuito e igualitario a la radio y la televisión durante los 

periodos de campafia, asi como franquicias postales y telegrd

ficas. 

La reforma política revolucionaria continuó en 1977, por 

el Presidente L6pez Portillo, con la iniciativa dP reforma 

constitucional que incorpora al articulo 41 ln dPfinici6n, las 

funciones y el rango de interls público a los partidos políti

cos, cre6 un nuevo sistema mixto, mayoritario y de representa

ción proporcional para la elección de los diputados federales 

400, facilitó el registro de los partidos políticos, redujo 

los miembros del Congreso Electoral de ·1a C5mara Popular y - -

otorgó a este último 6rgano mayores facultades de control so-

bre el Ejecutivo. 

La reforma política continuó en 1983, por el Presidente 

Miguel de la Madrid Hurtado, el Poder Revisor de la Constitu

ción aprob6 la iniciativa de reforma al artículo 115 constitu

cional reforma promulgada el 5 de febrero de 1983. A partir de 

entonces se reintegra a los municipios recursos y facultades -

que le son propias, ensanchando el espacio de participación 

de los partidos políticos. 

El 19 de marzo de 1983 se aprobó la iniciativa de refo~ 

ma a los artículos 65, 66 y 69 Constitucionales, que institu-
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yen dos periodos anuales de sesiones del Congreso de la Uni6n; 

el primero a partir del 1o. de noviembre, y el segundo a pa~ 

tir del 15 de abril de cada ano. Consecuentemente, la insiste~ 

cia del Presidente de la Repdblica a la apertura de sesiones 

ordinarias del Congreso y la prescntaci6n del informe anual se 

traslada al lo. de noviembre de cada ano. Estas reformas darftn 

mavor vigor, profundidad y continttida<l nl proceso legislativo 

y reducir5 a s6lo un mes el periodo que transcurra entre el d! 

timo informe de gobierno del Presidente de los Estados Unidos 

Mexicanos y la toma de posesión del Presidente electo. 

Decreto de fecha de 3 de marzo de 1986 en el que se mod! 

fica el articulo décimo octavo publicado en el Dinrio Oficial 

de la Federaci6n el 7 de abril de 1986, para quedar como sigue: 

que los senadores que se elijan en Ja LIV y LV Legislaturas 

del Congreso de la Uni6n durarán en funciones del 1 o, de sep

tiembre de 1988 al 31 de octubre de 1994, toda vez que para 

poder hacer efectiva la nronuesto de renovaci6n por mitad de 

C5mara de Senadores, serd necesario que los senadores que eli

jan para la LIV Legislatura y serán Jos nombrados que aparezcan 

en segundo lugar en las elecciones de 1988, del lo. de septie~ 

bre al 31 de octubre de 1991. Por todo lo anterior, y con fun

damento en la fracci6n I del artículo 71 de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos. Sn reforman Jos ar

tículos 52, 53 segundo pdrrafo: 54 primer nftrrafo; y fracci6n 
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II, III y IV¡ 56, 60 y 77, fracci6n IV de la Constituci6n 

Pol!ticn de los estados Unidos Mexicanos, Palacio Nacional a 

3 de Noviembre de 1986, 

La m6duln de estas reflexiones radien en la conclusión 

de que este proceso debe ser permanente y por tanto debe cont! 

nuarse, de que la reforma polltica no debe detenerse sino per

feccionarse, y contener, de manera cada vez mds completa y pr! 

cisa los elementos esenciales del Derecho Electoral, 
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3.3 EL CODIGO FEDERAL ELECTORAL 

La Ley Electoral es la Ley reglamentaria de las disposi

ciones constitucionales Que regulan el sistema clecto.rnl, con

tiene ~as normas que tienden a la crcaci6n y funcionamiento <le 

los órganos de control y vigilancia del proceso electoral. re

gula la preparación y desarrollo del mismo, contiene aquellas 

normas que tienden a garantizar la formación legnl y la pro

tecci6n de las asociaciones y partidos politicos, las que ga

rantizan el derecho político del sufragio pnrn que sen efecti

vo. y aquellas que establecen las sanciones que se aplican a 

las transgrcciones que se cometen en contru <le los ¡1rcccptos 

en ella consagrados. 

&n 1977 se regul6 por primera vez In forma sistemdticn 

en nuestro derecho electoral lo referente a los partidos pol[

ticos. Esta circunstancia condujo a nhandonnr la denominaci6n 

de Lev Electoral, para introducir unn n11cvn <lcnominaci6n,

"Lev Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales". 

que englobase todos los temas contenidos en In norma. Mantenié~ 

donas en la misma línea de pensamiento y toda vez que se intr~ 

duce a nuestro derecho un Tribunal de lo Contencioso Electornl 

la amplitud de las materias contenidas, hace nconseiable util! 

zar una nueva denominaci6n la de " Código &lectora! ", puesto 

que este término define a un cuerpo de disposiciones referen-
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tes a una ramn del derecho, cuerpo que, integra sus diferentes 

materias. 

" El C6digo Federal Electoral ", cuyo prop6si to es pre

cisamente el perfeccionamiento de los procedimientos electora

les para fortalecer mecanismos y 6rganos de preparaci6n, desa

rrollo y c6mputo electoral; y para eliminar cualquier trabn 

que impida la recepci6n di5fana y eficaz de la voluntad ciuda

dana. 

En su estructura, el C6digo Federal Electoral consta de 

362 art!culos y cinco transitorios integrado por ocho libros, 

divididos en títulos y capítulos sistem5ticos y esnccfficos, 

con el prop6sito de proporcionar unn mavor claridad al conoci

miento y m6s f~cil acceso a las normas electorales nara su a

plicaci6n. 

Existe unn secuencia entre los ocho lihros del C6diuo, 

se regula el proceso electoral en orden cronol6gica y conse

cuente, desde el inicio hasta la calificaci6n de la clecci6n -

pasando por todas las etapas y actos que comprenden la prepar! 

ci6n, desarrollo v vigilancia del proceso electoral. llaciendo 

del individuo el centro de imputaci6n de obliuacioncs y dere

chos pal H icos. 
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3. 4 CRITICA AL CODIGO FEDERAL ELECTORAL. 

La iniciativa presidencial contempló la sustitución <le 

la LFOPPE por un Có<ligo Federal Electoral " con el propósito 

de loerar el perfeccionamiento <le los óreanos y procedimientos 

electorales "• En reali<la<l el nuevo Có<ligo. estructurado en 

ocho libros, detalla y regula con mavor nrecisi6n que Ja anti

gua LFOPPE los procesos electorales, Contiene avances en algu

nos aspectos, como la nueva orennizaci6n del Registro Nacional 

de Electores, que ofrece una participaci6n mayor a los parti

dos pollticos, con el prop6sito <le hacerlo m5s fidedigno, mSs 

confiable e inobjetable, pero contiene tamhi6n, graves retrae! 

sos en otros aspectos, como el eliminar la opción para a11c 

nuevos partidos pollticos participen en las elecciones con re

gistro condicionado al resultado de las mismas. 

Al analizar los cambios en la legislación electoral fede

ral de 1977 a la fecha. se observa que han modificado las -

instancias encargadas de orQnnizar los procesos electorales, 

pero que nunca han perdido el PRI y el gobierno el control del 

proceso en su coniunto. 

El fraude electoral no se realiza s6lo el dia <le las 

elecciones, Se inicia desde el momento en que se nromulean las 

leyes como el C6<ligo Federal Electoral, que en base en su Art! 

culo 3o. dein en manos del eobierno el proceso electoral. La 
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administraci6n pasada leg6, incluso, a reformar el artículo 

60 Constitucional. adicion~ndolo: " Corresponde nl Gobierno 

Federal ln preparaci6n, desarrollo y vigilancia de Jos proce

sos electora les 11
• 

En las democracias, los procesos electorales son cosa de los 

partidos, Y sl algdn funcionario pdblico lle~a a participar, 

lo hace con voz, pero sin voto. Aqui, por obrn y gracia del 

C6digo Federal Electoral, el partido del gobierno siempre tie

ne mayor1a automStica en el seno de la Comisi6n Federal Elect~ 

ral, arn!\n de que también votan representantes de la Clímnra de 

Diputados y la de Senadores y, por si fuera poco, el Secretario 

de Gobcrnaci6n no s6lo preside, por Ley, dicha Comisl6n, sino 

que tarnbi6n ejerce derecho del voto y 6ste, por si las dudas 

es de calidad. La nueva Leg!slaci6n Electoral Introducida en 

la pasada adrninistraci6n rompi6 el esquema naritario de repre

sentaci6n partidista. Antes cada partido tenía un voto, llov 

el Partido Revolucionario tiene 16. 

De esta forma, las condiciones fundamentales del sistema 

electoral lo han mantenido en constante contradicci6n v ten

si6n; por un lado. la necesidad de estimular y abrir causes a 

la participaci6n electoral de la disidencia, v por otro, la de 

cisi6n de mantener el poder por medio de una legislaci6n favo

rable y en caso necesario, por encima de la nronia lcgislaci6n. 
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Pero la creciente pnrticipaci6n de la oposici6n pol1tica 

impone una nueva dinúmica a las elecciones. Su desarrollo exi· 

ge la vigilancia del proceso electoral democrático, no s6lo p~ 

ra participar sino para luchar por el poder. 

A lo largo de las dltimas cuatro elecciones federales se 

han intensificado los conflictos por la falta de claridad en 

su desarrollo, así como por ausencia de mecanismos reales de 

la calificaci6n de las mismas, hasta desembocar en In crisis 

actual. !Je tal suerte, que al ampliarse los espacios de part i

cipaci6n, la legitimidad del r&gimen se ha puesto en entre di

cho. 

El modelo que han reproducido las diversas leyes electo

rales se caracterizan por el control centralizado de los proc! 

sos electorales y para la conformaci6n de un r&gimen pluripar· 

tidistn con partido hegem6nico, lo que da por resultado un si! 

tema de partidos no competitivos y con nulas posibilidades de 

alternancia en el poder. 

A la par, con la [6rmula dominante de reprcsentaci6n mayorita

ria se refuerza el predominio del partido hegem6nico. 

El C6digo Federal Electoral fu& promulgado el 12 de fe· 

brero de 1987. En este ordenamiento legal se interrelacionan 

y complementan dos directrices juridico·polltica. Por una 
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parte se establece la continuidad del sistema político impera~ 

te al asegurar las ventajas del PRI, a trav&s de mecanismos 

que garantizan la obtención de la mayoría tanto en los órganos 

electorales ( Comisión Federal Electoral, Comisión Local Fede

ral, Comitls Distritales Electorales ), que organizan y vigi

lan las elecciones en ambas Cámaras del Conp·eso de ln Unión. 

Por· otra parte en la integración de los organismos electorales 

el PRI tiene una amplia mayoría, pues la legislación establece 

que la composición de estos cuerpos se integra en proporción a 

la votación obtenida por cada partido en la elección anterior. 

Ello le da por encima a este partido una capacidad de decisión 

mayoritaria en la organización y en la vigilancia de los proc~ 

sos electorales. 

Cabe decir que teóricamente, el Código Federal Electoral 

por su contenido es aceptable, pero que en situaciones de he-

cho y por otros actos que constituyen violaciones a los der~ 

chas políticos y garantias individuales que se presentan y se 

repiten en todas y cada una de las contiendas electorales, la 

ley no ha dejado de ser letra muerta, " El Sufragio Efectivo " 

un slogan publicitario en las campanas y en los netos oficia

les, las garantfas y derechos políticos violados, quedando su 

transgresión impune debido al partidismo con que se integran, 

al sectarismo y parcialidad con que se conducen los 6rganos 

encargados de la vigilancia del proceso electoral, lo cunl 
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hace imposible la realización de las normas establecidas por

ln ley, Esta imposibilidad dn llevar a cnbo nl cumplimiento dn 

la ley se ve aumentado por la falta de instrucción c!vicn de 

gran parte del electorado que ndn no ha llegado n comprender 

el sentido y significación de la [unci6n que como electores 

dcscmpefinn en la vida pOblicn del Estado. 
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3,5 EL REGISTRO NACIONAL DE ELECTORES, 

El padr6n electoral es el documento que representa al 

electorado mexicano. Es el instrumento electoral que permite a 

los partidos politices conocer cuántos son los electores, qui~ 

nes son y d6nde estrin. Es la hase fundamental del proceso eleE 

toral, porque a partir de fil se toman decisiones y se configu

ran una serie de actos qtic inciden en todo el proceso electo 

rnl por ello, todos los partidos polrticos nos incumbe que ~! 

te sea un documento confiable que corresnondn a las exieencias 

de la lucha polltica actual, 

El padr6n electoral es un elemento imprescindible en to

da elecci6n democrática. Su funci6n consiste en dar la organi

zaci6n necesaria para garantizar que se cumplan dos de las 

cnracteristicas del sufragio: su car5cter universal y directo, 

Ds decir, la oruanizaci6n del padr6n debe cumplir dos requisi

tos que constituven su raz6n de ser: garantizar que todos los 

ciudadanos puedan votar y, nor otra parte. con el mismo rango 

de importancia, carantizar que cada ciudadano emita solamente 

un voto. 

" El padr6n electoral es el instrumento que configura al 

pueblo elector oara que 6ste exprese su voluntad. La confiabi

lidad del padr6n es, nor tanto, certidumbre de la elecci6n v 
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De acuerdo a la definición que el propio Artículo 99 del 

Código Federal Electoral di, el Registro Nacional de Electores 

es el organismo técnico dependiente de la Comisi6n Federal 

Electoral, de mantenerlo depurado y actualizado permanentemente 

y de elaborar las listas de electores. 

SegDn explicita intención expresada por el promovcnte de 

la última reforma electoral, 6sta se propuso en lo siguiente: 

El establecimiento de organismos que permiten mayor par

ticipación y corresponsabilidad de participar partidos políti

cos y ciudadanos en las tareas de actualiznci6n del padrón 

electoral único, con el propósito de hacerlo mis fidedigno, 

más confiable e inobjetable. Con el objeto de lograr el antc-

rior fin, se propuso emprender una tarea de depuración y actu~ 

lización. 

El nuevo Código, al igual que la anterior legislaci6n, 

pre;i6 la existencia de un Comit6 Técnico y de Vigilancia y 

Treinta y Dos Comités Estatales de Vigilancia, con el objeto -

de corresponsabilizar en esta tarea a los partidos políticos, 

(28) De Andrcn Slnchez, Newman Valenzuela, Rodríguez Lozano,

Sánchez Bringas, Solano Yafies, op. cit. p 181. 



59 

el nuevo Código cre6 trescientos Comités Distritales de vigi· 

lancia, permitiendo así una pnrticioación más cercana de los 

partidos pollticos con el Registro Nacional de Electores, en 

el lmbito de los distritos electorales uninominalcs. 

Como quiera qt1c en todos estos orennismos v en todos stlS 

niveles, participan todos los pnrti<los polfticos nacionales, n 

trnv6s de sus respectivos rcprcscntnntcs a diferencia de ln n~ 

terior legislaci6n que sólo preveía la acreditación de rcorc· 

sentantes ante el Comit6 T6cnico v <le Vigilancia, es claro que 

el le~islador quiso garantizar la decisiva participación y ca· 

rresponsabilidad de los partidos, actores principales del pro· 

ceso electoral. Existen Pues, trescientos treinta y tres foros 

cuya función es articular la acción de Jos partidos oolítico• 

en la formnciftn v actunliznci6n permanente del padrón clccto-

ral. 

Se procur6 así mismo oue estos 6rganos de vigilancia a 

nivel federal y <listrital tuvieran un funcionamiento ncrmancn

tc, pue~ se ordena que sesionen nor lo menos dos veces al mes, 

a partir del mes de octuhrc anterior al ano de la clccci6n y 

hasta la fecha de entrega de los listados definitivos <le clcc· 

torcs a los organismos electorales, Concluido este proceso, 

los organismos de viuilancia de que hablamos, en sus tres niv~ 

les, sesionarfin por lo menos una vez al mes. 
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Entre las importantes atribuciones que tiene el Registro 

Nacional de Electores, sobresalen las de tramitar la inscrin

ci6n de los ciudadanos en el Padr6n Electoral y expedir la cr! 

dencial de elector. Pero una obli1aci6n fundamental es Ja de 

exhibir pBblicamente las listas b6sicas y complementarias de 

electores, a fin de que ciudadanos, instit11cioncs pGhlicns, 

sociales o privadas, asociaciones o partidos politices nucdan 

formular scftalnmicntos al rcs11ccto, 

Tambi6n est6 obligado a entregar a los partidos pollti-

cos nacionales, en tiempo y forma prescrita, los listados bfis! 

cos y complementarios paro su rcvisi6n, así como las listas 

definitivas. Asimismo, los Partidos pollticos en t6rminos y 

formas previstas pueden manifestar su inconformidad, para Jo 

cual se distinguen tres recursos: aclaraci6n, revisi6n y apel! 

ci6n. Como contrapartida, el Registro est6 obligado a brindar 

lns explicaciones llCrtincntcs a ciudadanos, partidos politices 

y asociaciones y, c11 su caso, n cfcct11nr las mo<lificncioncs 

procedentes. 



C A P I T U L O IV 

LOS PARTIDOS POLITICOS 



La libertad y ln sensibilidad 

del voto exigen el control de 

la elecci6n. 

Cottert y Emeri. 
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4.1 ORIGEN DE LOS PARTIDOS POLITICOS 

La pregunta que surge antes de dar alguna definición so

bre los partidos politicos, es la de cual ha sido su origen y 

como llegaron a tener tan destacada importancia en la vida in! 

titucional de los Estados contemporáneos. Frecuentemente obseI 

vamos, que diferentes autores e historiadores hablan de parti

dos en el siglo XVII o XVIII, cuando en realidad, quieren reí~ 

rirsc a simples grupos o facciones nctunntcs ctl la sociedad en 

diferentes Epocas, ra:6n por la cual har6 a continuación, una 

distinción entre estos diferentes vocablos, 

Maurice Duverger, que ha estudiado profundamente a los 

partidos pollticos, afirma que es necesario precisar los limi· 

tes correspondientes 3 estas formaciones sociales para no con

fundirlas con otras que existieron hace varios siclos y aOn 

existen como tales, como son las facciones, los clanes, los 

clubs, etc porque cada una de ellas tiene caracteristicas difc 

rentes a pesar de que todas pueden perseguir la conquista del 

poder poi rt leo. 

Para este autor los verdaderos partidos se remontan a un 

siglo de existencia, lo que le hace decir, que " en 1850 ningún 

pals del mundo ( con excepción de los Estados Unidos ) conocia 

partidos pollticos en el sentido moderno de la palabra: habla 
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tendencias de opiniones, clubes populares, nsociaciones de pe~ 

samiento, grupos parlamentarios, pero no partidos propiamente 

dichos, En 1950, estos funcionaron en ln mnvorla de las naciones 

civilizadas, esforzándose los demás por imitarlas " (29). 

La facci6n que puede decirse constituye un antecedente 

del partido, tiene como caracter!sticas principales que la ha

cen diferente a 6stas, el carecer de una orgnniznci6n permanen

te, actuar bajo la idcn de <lar satisfncci6n n intereses perso

nales y no contar con una plataforma ideoldoica de principios 

polfticos que inspiren su actividad. 

Alfredo Povina, al tratar este tema, sostiene acertada

mente el criterio de aue al partido corresponde la forma pato-

16gica de la facci6n la cual se diferencia del primero en vis

ta de 11 sus prop6sitos particulares sin programas superiores y, 

en especial, por sus medios ilegftimos y anormales nnra llegar 

al noder " (30). 

(29) Maurice Duverger. Los Partidos Polfticos, Editorial Fondo 

de Cultura Econ6mica, N6xico. 1988, P 15. 

(30) Alfredo Povina. Sociolog!a. 3ra. ed. Tomo ll. Córdoba, 

Argentina, 1954, p 607. 
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También establece el mencionado autor una clara diferen

cia entre el partido y la multitud, expresando que esta última 

es la " simple suma de personas que constituyen una pluralidad 

sin una forma o estructura comfin; porque no tienen ninguno or

ganización, ningGn principio de unidad sistcmfitica, salvo la 

puramente sentimental, ni la base alguna de pcnnanencia y cst~ 

bilidad" (31). 

Existen dentro de las formas sociales grupos organizados 

que son afines al partido, pero cuyo concepto nos permite con

siderarlos s6lo como grupos de inter&s, ya que persiguen 

la consecuencia de algunos fines económicos o culturales. 

Podríamos considerar usi mismo, como grupo a fin a los 

partidos o las llamadas ligas, que son mfiquinas de propaganda 

y agitación formadas con la finalidad de luchar parn ohtl'n<'r 

que se reformen o implanten algunas instituciones, que no cau-

san trastornos a los cimientos y composici6n 

Estado. 

estructural del 

El origen y evoluci6n de los partidos no podrá explicar· 

se si no tomara en considcraci6n el intcr&s de las grandes -

(31) Alfredo Povina. op. cit. p 607. 
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masas a la vida dcmocr&tica de los Estados, de ah[ que el mis

mo Duverger exprese que'' en general, el desarrollo de los par

tidos parece ligada ni de la democracia, es decir, a la exten

ci6n del sufragio popular y de las prerrogativas '', as[ como 

que, s61o pueden cxplicnrse las diferencias existentes entre 

los diversos partidos de varios países, tomando fun<lnmentolme~ 

te en considcrnci6n las circunstancias qt1e <licron origen a los 

mismos, pues como 61 Jicc: ''es imposible por ejemplo, comnrc~ 

der la diferencia de estructura que separa al Partido Británi

co del Partido Socinlistn.Fronc6s, si no se conocen las circuns 

tanelas distintas de su nacimiento'' (32). 

Diversos autores cstfin de acuerdo en que el origen <le 

los partidos pol[ticos es doble. Por una parte, encontramos 

aquellos partidos tradicionalistas que tienen orinen parlamen

tario y electoral, nor surqir dentro <le los parlamentos y te

ner como finalidad actividades electorales estrictamente. En 

este aspecto los partidos estaban formados por grupos que des! 

rrollnbon su principal actividad en las 6pocns de elección. P! 

ra llegar n intcer:tr los grupos pnrlamc11tnrios. M5s la vincul! 

ci6n entre ambos elementos hizo posible nue con el transcurso 

del tiempo, los partidos tuvieron una directriz nol[ticn nue 

los llevara de ser un medio para las elecciones, a ser un fin 

en si mismo. 

(32) Mourice Duverger, on, cit. n 16. 
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Xifra Heras, en un intento de esquematizar la génesis de 

los partidos tradicionales, nos la presenta con las siguientes 

características: 

1) En primer lugar, un nOmero reducido de miembros del 

Parlamento vinculados por cierta afinidad (Ideol6gica, territ~ 

rial, de inter6s, etc., se unen formando grupos de carfictcr ofi 

cioso (grupos parlamentarios); 

.2) Un segundo momento viene determinado por la creación 

de comités electorales formados alrededor de un candidato para 

favorecer su elecci6n o reelección y divulgar su programa; 

3) Finalmente se establece un vinculo permanente entre 

los grupos parlamentarios y los electores, del que nace ya el 

verdadero partido (33). 

Por otro lado, tenemos que los partidos tienen un origen 

exterior, es decir, cxtrapnrlamentario, en virtud de que los 

partidos modernos de masas, provienen yn no de In nctividad 

desarrollada dentro del Parlamento o <lcl Gohicrno, sino de In 

llevada a cabo por unn organizaci6n ya l'Xistt•nt·P, q1w supera 

la finalidad parlamentaria y electoral. E• dentro de estu con

cepción gen6rica donde intervienen paro la crencl6n de un pur

tido, los grupos y las asociaciones, cnmo rl sindicato, los 

(33) Jorge Xifra fieras. Formas y Fuerzas Políticas, Editorial 

Bosch Barcelona, 1958, p 64. 
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grupos laboristas, de intelectuales, religiosos, etc, 

Duverger, que ha estudiado el origen de los partidos, 

desde este punto de vista sostiene que los partidos de creaci6n 

exterior presenta cierta oposici6n y diferencia respecto -

<le los originn<los en forma parlnmcntaria y electoral, afirma~ 

do que los primeros, que provienen de la cima, son en tErminos 

genéricos centralizados que los segundos que tienen su punto 

de partida en la base , " En unos, los comi t6s locales se esta

blecen bajo el impulso de un centro ya existente, que puede r~ 

<lucir, pues a su gusto su libertad de ncci6n: en los otros, 

por lo contrario, son los comités locales preexistentes los 

que crean un organismo central para coordinar su nctividad-

y 1 imitan, en consccucnc ia, sus poderes. a fin <le conservílr el 

máximo de autonomía " (34). 

Considera asf mismo este autor que Jos partidos de crea

ci6n exterior presentan una disciplina m5s desarrollada y son 

mis cohe entes, en virtud de tener una organizncl6n oue exista 

independientemente del Parlamento y del Gobierno v In cual ma~ 

tiene cstrcc11amcnte relacionados a todos sus intcerantcs; en 

(34) Maurice Duverger. op. cit. p 26, 
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cambio, los partidos de creaci6n parlamentaria y electoral si 
lo tienen vincules que se establecen merced a la coexistencia 

de algunos diputados miembros del parlamento del que forman 

parte, lo que hace menos eficaz y rigida la disciplina del -

propio partido. 
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4,2 DEFINICIONES SOBRE LOS PARTIDOS POLITICOS 

El problema que nos plantea toda definición estriba en 

que se trata de delimitar y encuadrar dentro de determinadas 

caracter[sticas el objeto de estudio, para la caval compren

sión del mismo. Sin embargo, con el propósito de sentar las h~ 

ses que puedan dar lugar a una definición, que nos auxilie a 

la comprensión del fen6meno polltico social, enunciaremos los 

criterios de destacados estudiosos de la 11 Teoría Política 11 

que se han preocupado por sistematizar en una definición. 

Desde el punto de vista del tratadista Alfredo Povinn 

ha dicho que un parti<lo es " una agrupaci6n permanente }' orga

nizada de ciudadanos, aue mediante la conquista legal del po

der odblico, se propone realizar en la dirccci6n del Estado,

un determinado programa polltico-social " (35). 

Se desprende de esta dcf inici6n auc los elementos funda

mentales de un partido que exolican su naturaleza v funciones 

son: 

1).- I.a agrupación polltica de los ciudadanos orQaniz!!_ 

dos en forma permanente; 

2,- La conquista legal del poder pOhlico como un medio; 

(35) Alfredo Povifia, citado en Bidart Campos, oo. cit. P 489, 
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3,- La realización de un programa político y social co 

mo una finalidad, 

Existen otros autores que definen a los partidos políti

cos tomando como base los elementos que constituyen la esencia 

de los mismos, 

El destacado teórico inglés Edmundo Rurke piensa que un 

partido es 11 una reunión de hombres r¡uc aOnan sus esfuerzos P!!_ 

ra ponerlos al servicio del intcr6s nacional, sobre la base de 

un principio al que todos se adhieren '.' (36), 

El maestro alemln George Jcllinck, ha dicho que los par

tidos son " grupos formados bajo la influencia de convicciones 

comunes concernientes a ciertos fines políticos que se esfuer

zan en realizar " (37). 

Hans Kelsen, balo la influencia de un régimen jurídico 

formalista los considera como "las formaciones que agrupan a 

los hombres de la misma 0¡1ini6n para asegurarles una influen

cia verdadera en la ~estión de los asuntos públicos" (38),-

(36) Edmundo Burke, citado por Xifra lleras, op cit, pp 12 y 13, 

(37) George Jellinck, citado por Xifrn lleral, op. cit, p 13, 

(38) llans Kelsen, citado por Xifrn lleras, op. cit, p 13, 
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definiéndolos como " la voluntad colectiva formada por la libre 

concurrencia de los grupos de interés" (39), 

Sánchez Agestn ha definido a los partidos como "formas 

de organizaci6n del estamento pol!tico cuyo fin inmediato es 

la posesión y el ejercicio del poder para establecer, reformas 

o defender un orden como articulaci6n de los fines que respon

den a las convicciones de sus miembros " (40), 

En México, varios tratadistas han enriquecido con su 

aoortacidn las numerosas definiciones que sohre los nnrtidns 

existen, Asi tenemos aue el soci6logo Lucio llendiet11 y Nuñez 

tomando en consideración la importancia que tiene el llder v 

el jueoo de intereses comunes dentro del partido, lo define 

diciendo que es " una agrupncilJn temporal o permanente, <le ci!!_ 

dadanos guindos pnr un Hder v unido< por intereses comu1ws 

que tratnn de satisfacer de ncucrclo con un proi:trnma de princi

pios y mediante la retención o la conquista del poder estatal, 

(39) ll•ns Kclsen. citado en r.onztilez Casio flíaz Arturo en~ 

sis "Los Partidos Pol1tiros en México v su Reglnm<'ntaci6n 

Jurídica, Facultad de Derecho, UNAM, M6xico 1954, p. 19. 

(40) Agesta Sdnchez, citado en Xifrn lleras, op. cit. p. 13. 



72 

o ejerciendo influencia en las orientaciones del mismo" (41). 

Muchas definiciones más podriamos agregar, pero cada una 

de ellas tomaría fundamentalmente en cuenta lineamientos que 

estuvieran acordes con una particular concepción filosófica 

juridica de la sociedad, lo que haria que en muchas de ellas 

no fueran incluidas algunas caracter[sticas fundamentales para 

la comprensión de lo que realmente es un partido. Por eso pie! 

so que con los criterios nquf mencionados, estamos en con<lici2 

nes de entender el proceso, desarrollo e importancia que estas 

formas sociales dentro de la estructura del Estado contemporá

neo t icncn. 

As[ he de concluir, expresando que la palabra partido 

encierra ideas <le un contenido parcial, es decir, cstfi formado 

por un n6mero determinado del total de los integrantes de 

la sociedad, los cuales se agrupan alrededor de una doctrina 

pol[tica con el propósito de conquistar y ejercer el poder del 

Estado. Mediante una organización disciplinada que haga posi-

blc la realización de su programa y Ja obtención de prebendas 

para sus dirigentes y miembros. 

(41) Lucio Mendieta y Nuñez. Teoría dr los Agrupamientos Socia

les, Jnstituto de Investigaciones Sociales de la U.N.A.M., 2da. 

ed. México, 1963. pp. 235, 237 y 238. 
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4,3 FUNCIONES DE LOS PARTIDOS POLITICOS 

El fin politico es la consecuci6n de este elemento, lo 

que hace que la actividad de los miembros se canalice fundame~ 

talmente a la formaci6n de una orgnniznci6n fuertemente conso

lidada a través de la cual lucharon por conquistar el poder y 

ejercer desde éI mismo el control del gobierno, poniendo de e! 

ta manera en pr5ctica ln realiznci6n del programa y la doctri

na que lo inspiran. 

La función politica de los partidos puede ser enfocado 

con relaci6n a las diversas actividades que desarrollan: 

1) Vemos en primer lugar que el partido tiene el papel 

de representante o intermediario entre los ciudadanos y el go

bierno, pues a trnv6s <le él participan aquello,; en la gesti6n 

de todos los asuntos que conciernen a la colectivi<lnd. 

Los partidos deben sacudir la conciencia polltica <le los indi

viduos, es decir, despertarlos a su papel de ciudadanos. Estas 

ideas nos conducen a pensar que la actividad m~s importante 

que realizan los partidos, no es la que se llrv:1 n ca110 sol¡1-

mente en las épocas <le elecci6n ya que el trabajo que realizan 

los miembros debe ser constante y permanente a fin de hncer 

que el sistema dcmoc1·5tico se robustezca cada vez m5s, a tra

vés del {nflujo constante que ejerzan dentro de In sociedad 

con lo cual se logra asociar en un continuo contacto a los in-
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dividuos con los que formando parte del gobierno de un Estndo, 

representan la voluntad del pueblo. 

Z) Pensamos de acuerdo con lo arriba expuesto, que los 

partidos se erigen en representantes de grandes sectores de la 

comunidad que militan dentro de sus filas, por lo que sus dir! 

gentes deben encauzar la acci6n de los mismos a hacer que los 

actos realizados por lns personas que forman el gobierno, sean 

la expresi6n de la voluntad de sus miembros, Del af&n de lograr 

esto, deriva otra de los ~rondes funciones que desarrollan los 

partidos, la cunl se refiere a los netos electorales que rcoli 

zan para llevar n los puestos de renrcscntaci6n ponulnr a los 

miembros del partido m5s capaces y responsables. 

3) Otra de las importantes funciones pol it icos de los 

partidos en lo q11e se refiere a la cnnal ización oue o trnv6s 

de sus constantes crfticas y enjuiciamientos hacen de lo acti

vidad del cohlerno. Ya nscntftbamos que los partidos son farto

res poHticns dinlimicos en la vida de los pueblos, que con sus 

programas y doctrinas cncauzDn sus esfuerzos para conauistar 

el poder, para que una vez logrado puedan ponerlo• en prác.t ic.o, 

v de ahí que al•uien expresara que gobierno es transformar la 

vol\ultad de los partidos en decisi6n estatal. 

Estas criticas que se formulan a los acto.~ real i za<los por 
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el gobierno, deben hacerse con el afán de señalar errores 

que muestren la inconformidad del pueblo cuando son ajenos a 

la tradición y el sentir de la nación, pero con un espiritu de 

responsabilidad que no debe conducir por egoísmos partidistas 

a negar los aciertos que los gobernantes manifiesten en el cum 

plimiento de su deber. 

4) Una función fundamental consiste en la educaci6n polí-

tica de los miembros de los partidos, tienen una gran trascen

dencia para la vida social y cultural de un pueblo, pues sien

ta la opini6n p6blica en las actuales democracias la que cons

tituye la fuente de inspiración de los netos que llevan a cabo 

los gobernantes, necesario es que esa opinión sea orientada 

politicamente desde los partidos, para hacer que sus puntos de 

vista sean producto de la reflexi6n mis que de la pasi6n, del 

conocimiento sistematizado más que de ln improvizaci5n rcpc11ti 

na, con lo cual se logra la efectiva participación del pueblo 

en los asuntos concernientes a la vida política de la naci6n. 

Pero los partidos políticos tienen otras funciones que 

pueden clasificarse, en la opini6n de Octavio Rodr1guez Arauja, 

en fundamentales y secundarias: 

Las funciones fundamentales entre otras: 1) Mantener una 

organización que los auto conserve, 2) Representar tanto los 

intereses como las demandas de quienes los componen, 3) Atraer 
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miembros militantes o simpatizantes, 4) Lograr aceptación ante 

la población )' las estructuras formales de poder, 5) Proponer 

y defender una ideologla polltica, 6) Selecciona preparar,

lícleres y elevarlos a una posición tal que logren la mayor 

aceptación posible, 7) Formular una estrategia y una táctica 

que permitan la actividad del partido hacia una mayor expan-

si6n y hacia el logro de sus ohjetivos, 8) Manifestar explic! 

tamente su intención de tomar el poder político y el de tal -

acción, y 9) Mantener el control del gobierno. 

Las funciones secundarias: 1) Organizar el electorado, 

2) Servir de puente entre la sociedad y el gobierno, 3) Facil! 

tar unn organización cnpnz de promover los cuadros principales 

de gobierno, 4) Formular programas pollticos y 5) Presentar 

críticas constantes a los clemfts partidos que muestren cualquier 

grado de oposición [42). 

El tercer párrafo del articulo 41 Constitucional cstnbl! 

ce las funciones primordiales de los partidos en la sociedad 

mexicana. lle la lectura de éste arfículo se entiende que los 

partidos pollticos en Mlxico son entes que no deben restringir 

su actuación a épocas de campafta electoral, sino que deben pr~ 

[42) Octavio Rodríguez Araujo. !;a Refo'rnia Políti'cn· y Los Pafil 

dos en •tl!idco. Si¡:lo Veintiuno Editores, 9a, ed. México. 1987. 
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mover la participaci6n del pueblo en Ja vida democr&tica, con 

lo cual los partidos se deben volver autom5ticamentc aut!nti

cas instituciones de educaci6n política. 
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4. 4 LOS PARTIDOS POL!TICOS EN LA LEGISLACION MEXICANA 

La Legislaci6n Mexicana, en su capítulo de derechos pB

blicos distingue lo que es la agrupaci6n eventual y la agrupa

ci6n permanente de los ciudadanos en pos de sus derechos soci! 

les y políticos al llamarle derecho <le manifestnci6n de las 

ideas, Articulo 60. de la Constituci6n Política Vigente, y 

derecho de asocinci6n permanente, Artículo 41 Constitucional -

que permite la integración de los partidos políticos como en

tidades de interés público. 

El marco Constitucional otorga n los partidos politicos 

una funci6n que rebasa la acci6n meramente electoral al darle 

la taren de " promover la participación del pueblo en la vida 

democrática ", lo cual debe interpretarse en el sentido que la 

propia constituci6n da al t6rmino democracia en su Articulo 3o 

en que la define " no solamente como una estructura jurídicn y 

un r6gimen político sino como un sistema de vida fundado en el 

constante mejoramiento económico, social y cultural del pueblo". 

La segunda finalidad que da la Constitución Mexicana es 

asignar a los partidos po1íticos, a " contribuir a la integra

ci6n <le la representaci6n nacional ". Esta viene a ser comple

mento importante de la primera, pues si bien la acci6n de los 

partidos debe abarcar mfiltiples aspectos de la vida nacional. 
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se entiende que su función no es exclusivamente la de opinar o 

tener una posici6n con respecto a los problemas nocionales, 

sino que además debe contribuir a resolverlos, incorporándose 

a los 6rganos decisorios. 

Es decir, comprometiéndose en la toma de decisiones que 

corresponde a los 6rganos de representaci6n nacional, particu- -

larmente a las CSmaras que integran el Poder Legislativo. 

La tercera finalidad de los partidos políticos, es la de 

hacer posible el acceso de los ciudadanos al ejercicio del po· 

der pdblico. El Texto Constitucional parte de la base de que 

los partidos son organizaciones de ciudadanos y que, en canse-

cuencia, su funci6n no es meramente electoral <l~ Estos por ¡lU! 

te de camarillas cerradas que se reparten los puestos ¡1Ghlicos, 

sino que se entiende, los ciudadanos integrn<los n un pnrti<lo 

deben tener posibilidades de participacl6n dcmocr5tica Interna 

que les d~ la oportunidad de llegar a ejercer el poder pGbllco. 

Estos objetivos constitucionales asignados " Jos parti

dos deben ser explícitamente presentados al pueblo, de nhl que 

la propia Constituci6n scftala que las funciones partidistas se 

desarrollen, " de acuerdo con los programas, principios e ideas 

que postulan"· De esta cxpresi6n Constitucional deriva la -

obligaci6n dispuesta por la leglslaci6n ordinaria en el scnt! 

do de que los partidos, para ser tales deben contar con una 
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declaración de principios y un programa de acción en los que se 

den a conocer sus propuestas a trav6s de los cuales piensan que 

es posible llevarlos a la prftctica. 

Tnmbi<ln los art'iculos 51, 52, 53, 54, 56, 57, 60, 77, )' 

18 Transitorio Constitucionales, que tratan de la clccci6n c

instalaci6n del Congreso, hacer ver que la actividad desarro

llada por los partidos para ese fin, cae ha.Jo el imperio del 

Derecho PGblico, al igual que los art!culos 80 y 81, que esta

blecen la integración del Poder E1ecutivo. 



C A P I T U L O V 

LA PROBLEMATICA ELECTORAL 



Los vientos democráticos recorren 

buena parte del mundo y nuestro po[s 

no puede ser ajeno a ellos, ya es 

tiempo de que modernicemos nuestro 

Sistema Electoral. 
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LA P!WBLEMATICA ELECTORAL 

En los Qltimos afias, se ha considerado la intcgrnci6n y 

desarrollo de la tcmltica del Derecho Electoral como uno de 

los supuestos esenciales para el ejercicio y perfeccionnmiento 

de la democrrlcia representativa, hecho ql1c ha provocado, sobr~ 

todo en los paises europeos, la aparición de diversas obras de 

importantes autores, con el objeto de precisar Jos aspectos 

t!cnicos del mismo y otorgarle el debido tratamiento dentro 

del orden normativo. 

Por lo que se refiere a las elecciones, cstns deben rea

lizarse en un &mbito de libertad que constituye el presupuesto 

fundamental " pnra la cc1cbrnci6n de las mismas pues aunque no 

constituyan un fir1 Oltimo son ur1 i11strumct1to de gr:111 valor, 

pues nada mejor se ha invc11tado p:1ra ¿¡segurar en socictl:1dcs

numerosns las dos con<ljcioncs rlcccsnz·ins qltc mantic11c11 la uut~ 

ridad del gobierno en toda socicdo<l. Primero: las elecciones 

crean un scnt ido común de apoyo popu 1 ar y úe part ic i ¡>;1c i ón en 

los asuntos públicos, aOn cuando el gobierno sen tan complejo 

que escape a l n comprensión J. i recta del e iu<laJ:mo común y co -

rricntc. Segundo: las clcccjoncs procuran una or<lcn¡Hla succ- -

si6n de los gobernantes, por Ja pacífica transferencia Je Ja -

autoridad a los nuevos gobiernos" (43). 

(43) Mackenzic \\' J ~l. Elecciones Libres. Editorial Tccnos, S.J\. 

Madrid España. 1962 p 18. 
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5,1 EL PROCESO ELECTORAL. 

El papel que desarrolla el proceso electoral dentro de 

todo sistema politico es fundamental para determinar el carlc

tcr dcmocr6tico de dicho sistema. 

Cottcrct y Emcri al referirse a este tema, afirman 11 la 

operación electoral, puede ser, definida como un conjunto de 

procedimientos, actos jurídicos y materiales que conducen pri~ 

cipalmente a la designación do los gobernantes por los gobern~ 

dos " (44). 

Otros tratadistas, sin embargo, se incl in:in por afirmar 

que el proceso electoral deberá contener una etapa mfís, en la 

que la partkipación del electorado, en los actos de gobierno, 

es un car5ctcr distintivo, esto es, que una vez concluf<lo el 

procedimiento formal, la actuación de los ciudadanos no conrl!! 

ye, sino que se inicia una etapa de participación gubernamen

tal, por parte del cuerpo electoral en los actos de gobierno, 

a través del uso de los mecanismos que ofrece la democracia 

semidirecta, como son: el plebiscito, Ja iniciativa popular, 

la apelación de sentencias y la revocación popular (recall). 

(44) Cotteret y Emeri. Los sistemas ElcctoralC's. Ediciones - -

Oikos-tau, S. A., Barcelona España, 1973. p. 15. 
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Sin embargo para el estudio del proceso electoral en 

este trabajo, efectuamos otro tipo de clasificaci6n, teniendo 

como base para la misma, la participación del electorado en el 

proceso de elecci6n-dimisi6n. 

Así se puede dividir éste, en tres etapas: la primera 

que se inicia con todos los actos preparatorios, de una elec

ción, que van desde la instalación de los organismos electora

les responsables de su instrumentación, pasando por la convoc~ 

toria, la proclamación de candidatos, la campana, hasta el mo

mento de la emisi6n del sufragio por los electores, La segunda. 

que corresponde el escrutinio y la computación de los votos, -

hasta el registro de credenciales y constancias de mayoría 

por el organismo correspondiente; y por dltimo un;l tercera -

etapa que incluye el momento de la calificaci6n de las clccci~ 

nes y la dcclnraci6n respectiva. 

De la anterior clasificación, se puede decir, que estas 

etapas se c11cucntran delimitadas por los momentos cspccificos 

en los que tienen o no participación el pueblo en general, en 

el proceso electoral. 

Asi en lns primeras etapas es la intervención tanto de 

las autoridades ya constituidas, como los ciudadanos en gene

ral. En la segunda todavía tiene participación la ciudadanla, 

a través de sus representantes que han sido previamente elegi· 
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dos, para formar parte de los organismos responsables de llevar 

a cabo el eicrutinio y la computaci6n respectiva, Dn la Gltima 

etapa la participaci6n de la ciudadanla se encuentra muy dllu! 

da, pues nOn cuando la asamblea constituida, es In responsable 

de realizar la calificaci6n do las elecciones y emitir la de

claratoria correspondiente respecto <le sus intcl!rantcs, en su 

carácter de representantes del pueblo esta funci6n por sf mis

ma se encuentra bastante alejada de lo auc scrí.a una real par

ticipaci6n ciudadana. 

En este orden de ideas, podemos afirmar que en esta eta

pa, va no interviene propiamente la cit1<ladanin en general, si

no que esta se convierte en un neto que emana <le un oruanismo 

ya constituido, es entonces sumamente importante qt1c esta fun

ci6n se encuentre perfectamente regttladn en todo sistcml1 elec

toral. 
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5, 2 LAS ELECCIONES Y EL PROTECCIONISMO ELECTORAL 

Nuestro argumento ha tratado de determinar funcionalme! 

te, algunas de las consecuencias no declaradas de ln manera 

como se llevan a cabo las elecciones en M6xico. En efecto, n 

pesar de que pcri6dicamcntc se realizan votaciones para clc~ir 

toda clase <le representantes municipales, estatales y federa

les, y de que en lns elecciones priva el principio de la no 

reelección y la legislnci6n sanciona la comnetencia, los rrsul 

tados globales arrojan invariablemente un salto favorable nara 

el partido en el poder. Sin embargo. si tomnmo1 en con1i<lcra

ci6n el periódo corre1pon<lientc desde In ley electoral del 4h 

hasta nuestros dfns, tropezaremos rcitcrn<lamcntc con dos cons

tantes. Ja tendencia. gradual pero sostenida. a la di1minuci6n 

de la votac i6n por el PR I en términos rcla ti vos, y, 1 a segunda 

los reclamos de la oposición por irregularidades en el proceso. 

Ambas caracterlsticas se identifican con el tiempo y en los 

Gltimos aftas alcanzan niveles desusados. 

En 1988 las elecciones vuelven a realizarse dentro del 

marco iuridico de una ley, el C6digo Electoral. que restringe 

la creación v la narticipaci6n de nuevos partidos nolfticos; 

sin embargo. esta nueva cerrazón se nro<lucc despué1 <le casi 

una d6cnda de apertura durante la cual el sistema nermiti6 la 

particiuaci6n de nuevos y antiguos uarti<los politices entre 
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los que destacaron el Sinarquismo, el Dem6crata Mexicano, y el 

Comunista. A la luz de los acontecimientos más recientes. este 

periodo puede considerarse como de " experimentación 11
, pn1·n 

determinar la capacidad del sistema político para absorber de

mandas y proccsa!las a trnv6s de un sistema nmplin<lo. 

5. 3 LOS MECANIS~!OS PROTECCIONISTAS 

Los procesos electorales son proteccio11istas 011 dos sen

tidos, Primero respecto al sistema político. en la medida en 

que operan como un filtro que rechazan o retienen aquellos ele 

mentas indispensables; Segundo, en relación ¡tl sistema ¡1artic~ 

lar de partidos políticos en tanto que restringen el acceso •

dichos subsistemas, protegiendo así, los intereses de los miem 

bros que han alcanzado su registro legal. 

El C6dieo Electoral que sirvió de marco jurídico de las 

elecciones federales de 1988. La nueva <lisnosici6n legal pre

veía los niveles de competencia mns elevados en la historio 

del sistema y <lcl PRT y, par:i contrarrestarlos, incorporó vn· 

rias medidas típicas <le las leyes electorales proteccionistas, 

primero. incrementaba la oresencin del eohlerno en el proceso 

electoral a trav6s de la Comisión Federal Electoral, cuya ine! 

rencia lleeaba hasta el nombramiento de funcionarios de Cosi

lla, <lesnu6s, prácticamente cerral1a el acceso nl sistema <le 

partidos al suprimir el registro condicionado y establecer re-
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quisitos similares a los de las leyes del primer periodo, del 

nroteccionismo fuerte; en tercer lugar, el C6dieo increment6 

el nOmero de diputados de representaci6n proporciono! en un 

cien por ciento, medida que, desde la Ley Dlectornl de 1963, 

que creara los diputados de partido supone un territorio espe

cial para la oposici6n 1 una especie de premio <le consolnci6n 

para recompensar la lealtad de los partidos definidos '' A prl2 

ri 11 como minoritarios y evitar, asf tanto su inconformi<ln<l 1 

v el desequilibrio entre los sectores del PRI. 

Los elementos del C6digo Electoral mencionados nudieran 

sugerirnos que estamos ante legislaciones proteccionistas en 

el sentido t1nico, pero no es asl. La cerraz6n del sistema de 

partidos es contrarrestnntc~ sin duda, nor la rcvclaci6n <le 

las fuerzas pol!ticas que lograron colocarse a su interior dura~ 

te el periodo de la LFOPPE, de tal manera que el conjunto par

tidario de hov es mucho mis rico y representativo que el de 

las tres <l6cadns del protcccio11ismo ttnico. A<lcm5s, la princi

pal virtud del sistema contemnorlneo de partidos radien en la 

pluralidad de ideologias v puntos de vista sobre la prohlem5-

tica nacional que paulatinamente han erosionado los as¡1cctos 

mis negativos del nrotecclonismo en su mani[estaci6n ideo16-

gica. 

Por otra parte, las peculiares disposiciones del C6dieo 

para aseeurar que el partido mavoritario conserve nronorcionol 
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mente esa cuaHdad dentro de la C!\mara <le Diputados, permiti~n

dole el acceso a los dinutados de representación nronorcionnl, 

scfialaha tanto las nosihilidades de contar con una reprcscnt~ 

ción popular más a<lecua<ln, como las limitaciones del mismo, 

Asi en las recientes elecciones pudimos constatar la victorin 

<le un nBmero sin precedente de diputados de oposición en <listri 

tos uninominnlcs. pero, tnmbién 1 los l~mitcs n dichos triunfos 

aue estaban definidos por la necesidad estructural <le mnnt•nvr 

la mayoría. 

Así el periodo de evolución de nuestro sistemn electornl, 

nl menos en Jo que se refiere a las manifestaciones poHticas 

nermitidas por la legislación electornl, no es f¡'[cilmentc cali 

ficable en la medida en que combina elementos tipicamente pro

teccionistas con otros de car1iter novedoso que permiten una 

mavor comnetencia electoral. Podríamos referirnos presumible

mente aue el sistema político ingresó en una etapa de mayor co~ 

petencia electoral. 
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S. 4 EL BALANCE ELECTORAL. 

Creo que no se debe olvidar, si es que deseamos hablar 

de las responsabilidades de un gobierno, que en las ralees del 

Estado Liberal yace el compromiso i<leol6gico <le asegurar la 

victoria, la propiedad y la libertad de sus sdb<litos, así como 

el derecho de éstos a la rebeli6n cuando un Estndo deje de cu!!! 

plir con sus obligaciones, En el Estado Liberal Democfotico 

ese derecho a la rebelión lo expresan las votaciones. No se 

trata ahi de derrocar un Estado sino de sancionar un gobierno. 

La democracia electoral es uno Je los Jcscubrimicntos m5s cst~ 

bilizadores de los sistemas capitalistas contempor9neos al ase 

gurar la renovaci6n del gobierno, al soslayar el uso <le la 

fuerza en las obligadas disputas con motivo <lel cambio de go

bierno y al separar, relativamente, las <linlmicas de la econo

mía, la sociedad civil y la política de tnl suertc, al que un 

cambio de gobierno no tiene como consecuencia n~ccsnrin lu <lc

vastaci6n social. 

Y es que en un sistema de partido 11egom6nico, sin posibi 

lidad de alternancia en el poder y en el que lns elecciones 

controladas por el gobierno no han servido pnrn elegir sino 

solamente para ratificar lo ya decidido, es difícil que flore~ 

ca una cultura participativa de una ve: y para siemprP. 

ADn cuando estamos asistiendo a un desplazamiento dP los 
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viejos fundamentos de la participaci6n electoral, para que 

esto logre cuajar en nuevas motivaciones para el eiercicio del 

sufragio ser~ nreciso que In relevancia que han cobrado 101 e~ 

micios ten~an una dimcnsi6n política n largo alcance, Si todo 

reclamo dcmocrfitico implica la rcnctivaci6n politica <le ln so

ciedad, el compromiso con 6stc exige no sólo la presencia de 

rcnles ndversarios, sino el involucramicnto declarado <lcl cucr 

po social en los asuntos pollticos electorales, 

La esfera de 111 calificnci6n de la elecci6n presidencial 

mds controvertida de nuestra 6poca. Asimismo, la mfts a~uda co~ 

frontación en el congreso de oue tenonmos memoria la sociedad 

mexicana. La actividad narcinl, de cerrazón y absolutamente 

antidemocrdtica que caracteriz6 los trnbaios de la Comisión 

Federal Electoral y del Tribunal de lo Contencioso Electoral, 

habfa preparado el ambiente conflictivo e irracionol oue •rn 

en ese momento constante, y cada una de las sesiones <le! Cole 

oio Electoral. Desde el primer din aue sesion6 este 6roano le

gislativo, la intransigencia del PRI y <le la oposici6n en In 

cnlificaci6n de las elecciones, resultó en forcejeos inútiles 

auc llcearon a naralizar sus labores. El tortu2uismo nor nartc 

de la oposición, y la cerraz6n por parte de los priistas, que 

instalaron como táctica permanente <le nc¡?ocinci6n; los acucr- .. 

dos eran e f ímcro s y~1 ouc una concent rnc i ón succd 1 a e as i in va -

Tinhlemente la ruptura. Ln culminnci6n de este nroccso, repre

sentado oor la abrupta nresentaci6n <le un dictamen aprobatorio 
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de la elección presidencial. 

Los momentos políticos de este proceso electoral, en el 

que la inesperada reacci6n social hizo que se volcaran los 

errores, las desviaciones y las contradicciones de un quehacer 

politice de casi cinco décadas. 

La lucha electoral se ha superpuesto a las luchas socia

les. Los afias ochentas trascender5n hist6ricnmente como en mo

mentos de la bBsqueda de la democracia por la vla electoral y 

de medición de los alcances reales de la re[orma polltica. La 

desconfianza en el País y en el Estado Mexicano ha encontrado 

en ese nivel su expresión más adecuada. Si en la crisis econó

mica no se puede luchar por mciora1· salarios )' nlcnnznr condi

ciones de vida dignas, al menos ouede oninnrse y pnrticinar 

no lit icamente. 

Ahora, estaria por definirse si ante la inoperancia del 

partido del Estado que prefiere nerder confiabilidad y capaci

dad nara gobernar aue recurrir a verdaderas soluciones pollti

cas, podrra darse una reforma nolitica y social que ascgt1rnrn 

cambios en los procedimientos y en lns concepciones. el Estado 

tiene aBn la posibilidad de esperar por la realización de una 

alianza entre los partidos y el pueblo para recorrer un enorme 

trecho hacia In democratización del sistema polltico, aue no

dria ir por otra via. 
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Las vfas a la <lemocrficia no pueden permanecer en el 51nbi 

to exclusivo de los conflictos por ln renresentnci6n política; 

la rcivindicaci6n social debe expresar, adcm5s, el cnct1cntro 

entre la sociedad y el Estado como formn de evitar el vacío 

que lleva a formas autoritnrins de ~obicrno. 

En M6xico, la ;11>crtt1ra <lcmocr5tica que est;1mos vivicn<lo, 

significa un gran avance en el lmbito jurídico y polltico. Es 

por ello aue se requieren reformas constituclonnles <le fondo, 

que permitan gnrnntiznr los procesos electorales, sobre todo 

en lo que refiere nl sufrn~io v a In participnción de los ciu

dadanos; ademls de asegurnr el respeto de los resultados elec

torales al término de cada elección. 

Los conceptos maneiados en la legis1aci6n electoral, <le

ber5n ser mis claros v sencillos, pués se observa que la mayo

ría de los casos son incomnrensibles y complejos para la ciu-

da<lanfa, 

No es suficiente con efectuar foros de consulta para la 

reforma electoral. donde se discuten los asuntos públicos del 

pnls; considerando únicamente a los expertos o especialistas 

en este tema, sino que se requiere provocar oor nartc de las 

autoridades del gobierno, la participación del electorado me

dio, creando foros para ese prop6sito, 
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Por otro lado, y en forma paralela, se encuentrnn los 

factores y circunstancias que influyen <le manera determinante 

en la decisi6n del ciudadano como son: factores geogrfificos, 

pol!ticos. culturales, ccon6micos, sociales, 1:1s costumbres, 

etc. 

La reforma politica en su proceso de desarrollo, nor su 

naturaleza esencialmente din5micn, implicn 1a constante apari· 

ci6n de nuevos fcn6mcnos pollticos. ello exige una mavor aten· 

ci6n y una gran imnginaci6n de todos los miembros de Ja comuni 

dad. 

No desalentaria la innovaci6n tecnol6gica, creo que es 

importante imaginar formas para perfeccionar los procedimientos 

actuales que incluso suscitan la ima~i11aci6n v el intcr6s pop~ 

lar. 

El principio de autocnlificaci6n ideado nor el constitu

yente, ha llegndo a sus limites. La coMpleji<la<l y extensi6n 

del debate electoral, lo han rebasado. La Constituci6n General 

de la Repóblica no contempla la posibilidad de que la integrn

ci6n del legislativo no se <l6, pero en los hechos, es posible, 

puede ocurrir. Una situación asf, aue muchos nensaron por afias 

pcrtcncc!n a la fantasia jur!dica, cond11ciria a una ruptura de 
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los poderes al romperse la constitucionalización. Es impresci~ 

diblc revisar, en frío, la redacci6n e interpretación del Ar

tículo 60 co.isti tucional. 

Además el principio de auto-calificación mexicano est& 

viciado, puesto que el primer aval de limpieza electoral, la 

constancia de mayoría ln concede una instancia del Ejecutivo 

Federal; In Comisi6n Federal Electoral. La doctrina y la hist~ 

ria nos ensena que no hny muchas alternativas; o nutocalifica

ci6n, o tribunales especializados, constitucionales o elector~ 

les Tribunal Supremo de Elecciones. Costa Rica; Tribunal de 

las Elecciones -fuero común-, Comnonwalth; Consejo Constituci~ 

nal, Francia; Tribunal Constitucional, Espnfia; con algunos - -

ejemplos ). El argumento esgrimido por miembros de la Judicat):! 

ra, en el sentido de que un tribunal especializado rompería la 

imprescindible división de poderes o funciones, es falaz. El 

Ejecutivo y el Legislativo, el Senado intervienen en ln ercc

ci6n del .Judicial. El Legislativo interviene en ln califica- -

ci6n de la elccci6n del Ejecutivo Federal. 61 Judicial puede -

entonces intervenir en la integración <lel Legislativo. El país 

requiere de un Tribunal de pleno derecho, con las cnracteristl 

cas de toda judicatura (estabilidad, profesionalismo, etc.) -

que dirima lo contencioso electoral. 
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Atento a lo anterior reformulo mi considcraci6n en el 

sentido de crear un Trihunnl Federal Electoral caracteri:ado 

por su plena lurisdiccionalidnd. autonomía t6cnlca, org5nica y 

presupuesta!, su ubicaci6n imparcial y sin a<lscripci611 formal 

y material a ninguno de los poderes pdhlicos; supremo en el 

sentido de que sus resoluciones pasnrftn nor autoridad de cosa 

iuz~ada; capaz de emitir sus dictámenes no juzgando en concic~ 

cia sino conforme a derecho y de acuerdo al valor probatorio 

de las evidencias aportadas por lns partes y las diliuencias 

decididas para mejor proveer; integrado nor lueccs profesiona

les que cuenten con la gnrantia en que se npovc su imoarcinli

dad, 

Desde mi particular punto de vista v asumiendo que puedo 

estar equivocada, me atreveria a plantear la posibilidad de 

que el propuesto Tribunal Electoral Federal tomara a su cargo 

la parte contenciosa del procedimiento electoral hasta la cali 

ficaci6n, dejando a los órganos político-administrativos, como 

la Comisi6n Federal Electoral y sus instancias Intermedias, el 

cumplimiento de las dem5s funciones del proceso. 

La revisión de la legalidad de las elecciones, ejercicio 

aue precisamente implica la calificaci6n electoral, serla rea

lizado por el Tribunal para todos los casos, in<leoendicntementc 

de que hubiesen sido impugnados o recurridos. As! la inves--
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tidura del electo culminar!a con un dictamen o proclamaci6n 

del Tribunal Federal Electoral, 

La necesidad de Ja inteeraci6n de los salas regionales e 

incluso de la designación de representantes que puedan actuar 

con oportunidad y cercanla al trabajo de las comisiones loca

les electorales y de los comit6s <listritales elcctornlc•, para 

resolver las impugnaciones que se hagan valer en contra de sus 

actos, me parece indispensable. 

Las salns regionales estarán compucstns por los propios 

jueces electorales, sólo que trabajando en solas, no en pleno, 

Es decir, que hobrln fases de conocimiento de Jo contencioso 

electoral, en que el tribunal trabajase en solas y trabajara 

en pleno, como lo hace la Suprema Corte de Justicia por los 

propios jueces y quiz5 con residencia parn esas fases del pro· 

ceso, en las cabeceras de las circunscripciones plurinominnles 

por ejemplo, cuatro de cuatro y una de tres, nada m5s porque 

tienen que ser un nC.mero impar, porque creo que eso es lo que 

le dar!a una fuerte dosis de imparcialidad. 

Los iueces que debieran inteerar el Tribunal. en mi con

cepto, deben ser designados exprofeso, sin vinculaci6n alguna 

con otro 6rgano de la judicatura, ni nint!On áren, sector o 

función de la administraci6n pública federal, estatal o munici· 

pal, 
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No tengo dudas en que debe ser el Congreso de la Uni6n 

quien en Bltimn in•tanciA deridn sohre la desiPnaci6n de Jos 

jueces electorales. En cuanto a la nostulnci5n de los mismos, 

a las mOltiples propuestas que se han presentado, adicionarla 

una más, que se base en el criterio de hacer participar respo! 

sablemente a todos los órganos que integran el poder pOblico 

juntamente con los partidos polltlcos, 

Sobre la base de 19 jueces electorales, que utilizo s6lo 

de manera ejemplificativa, el procedimiento podrfa ser el si

guiente: la Clmara de Diputados desienarfa 4 y lo Cdamarn de 

Senadores designarla 3, El Presidente de la RepOhlica present! 

ria al Congreso de la Uni6n unn propuesta de tres ternas de 

las cuales el Congreso nombrarla lueccs adicionales, El ple-

no de la Suprema Cot•tc de Justicia elaboraría otr:1s tres uar:i 

que el Congreso nombrara otros tres iueces. Los seis partidos 

politicos en su coniunto propondrlan 6 ternas para que el Con

greso resolviera otros 6 jueces, completando asl el ndmero de 

19. 

Por cuanto se refiere a los requisitos para ser designa

do o postulado juez electoral, adicionarla a los que nctualme! 

te consagra el C6digo Federal Ulectoral el de no realizar fun

ci6n alguna o tener cargo o comisi6n en Ja administraci6n pO

blica federal, estatal o municipal o haberse separado de ella 

por lo menos 12 meses antes de la dcsignaci6n o postulacl6n. 
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Un juez electoral podría ser designado para un periodo 

de tres anos, con posibilidad d~ reelecci6n por una sola vez. 

Su remuneraci6n sería igual a la de los ministros de la Supr! 

ma Corte de Justicia y también les sería aplicable el mis

mo régimen de responsabilidades. 

La creación de un Tribunal Federal Electoral como el -

que se propone, entrafiaría la modificaci6n de un sistema po

lítico de calificaci6n electoral por uno totalmente diferente 

como el jurisdiccional, supondría la revisi6n de todo el apa

rato contencioso electoral. 

Indudablemente por su naturaleza y oportunidad habrla -

recursos que ten<lrinn que ser resueltos por las mesas de casi 

llas 1 comit€s distritalcs y comisiones locales clcctornlcs pe 

ro, su apclnci6n, en vez de ser interpuesta ante el 6rgano p~ 

litico electoral de inmediata jerarquía, la sería ante lns sa 

las regionales o delegaciones del Tribunal Federal Electoral. 

Las acciones de nulidad o posible inconstitucionalidad serian 

resueltas en Bnica instancia por el Tribunal en pleno. 

El Tribunal Federal Electoral actuarla primero, como tr! 

bunal de doble instancia, cuando revisara las resoluciones de 

sus salas regionales o de sus delegaciones distritalcs, por 

llamarle <le alguna ma11cra, y actuarÍ3 como trib11nal de 6nica 

instancia, trat5ndosc de la interposici6n de cualquier recurso 
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que Implicara. la nulidad de una casilla o de una votaci6n ase

gurada, 

En la época actual, los medios electr6nicos y los nuevos 

inventos del hombre, han permitido un desarrollo más acelerado 

en las sociedades modernas. 

En materia electoral es viable y conveniente aplicar las nue

vas técnicas científicas a nuestro alcance, a fin de perfeccio 

nar nuestro sistema electoral. 

La capacidad de datos que permite almacenar uno computadora, 

garantiza disponer de lo informoci6n requerida en tiempos bre

ves, siendo de gran ayuda en la realización de los procesos 

electorales. 

Si se cuenta con los recursos materiales y humanos indi! 

pensables para ln implantaci6n de procedimientos tficnicos y 

electr6nicos se hace necesaria la utilizaci6n para que quienes 

intervienen en lo preparaci6n y durante el desarrollo de Jos 

procesos electorales, sean capacitados adecuadamente. Con ello 

obtendrian oportunamente los resulta dos electorales oficiales, 

al tfirmino de lo elección. 

Es urgente que se mo<lcrniccn los mecanismos en los cita· 

dos procesos, ya que significa un avance en nuestra <lcmocrnti· 

zoci6n y porque constituye uno exigencia inaplazable hoy dla. 
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5,5 BALANCE DE LAS REFORMAS ELECTORALES 

M6xico se encuentra en un profundo proceso de cnmbio. El 

ascenso de M8xico hacia la democracia. que 110 sido u11 ascenso 

largo y difícil, estfi recibiendo un impulso inusitado con los 

evidentes cambios, impulsndos tambi6n en las áreas políticas y 

legislativas, Largo y diffcil porque los anhelos del pueblo m! 

xicano por un sufragio efectivo y la no reelección, parten de~ 

de el inicio mismo de ln Revoluci6n Mexicana. 

Sin llegar a la votaci6n directa, puesto que sefialaban 

un elector por cada medio millón de habitantes, el iniciador 

de la Revolución Mexicana, don Francisco l. Madero expidi6, en 

diciembre de 1911 ln primera Ley Electoral del México Revolu-

cionario. Al afto siguiente (mayo de 1912) el mismo presidente 

Madero cambió la lev para establecer la votación directa. 

Contra la usurpación de lluerta, encabez6 el gobernador 

del Estado de Coahuila. don Venustiano Carranza, el movimiento 

nacional Constitucionalista, A su triunfo, Carranza expidió la 

Lev Electoral para In formación del Congreso Constituyente. B! 

jo esa ley, que tenía cual modelo ln I.ey Electoral de Madero, 

fueron electos los diputados al Congreso Constituventc, quie

nes dieron a México su Constitución de 1917, Es In misma Cons

titución que, reformada, continOa vigente en nuestros <lin5. 
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Importantes modificaciones en la Constitución y las nor

mas electorales han sido: 

-Conceder el voto a la muier, a iniciativa del preside~ 

te de la República, Adolfo Ruiz Cortinez; 

-Establecer ln indispensable representación en la Clmara 

de Diputados a los partidos políticos que obtuvieran votnci6n 

mayoritaria, mediante la figura de " Diputados de Pnrt idos " 

(1963, a iniciativa del presidente Adolfo l.ópez Mateas); 

-Reducir a los dieciocho anos el lfmite de edad <le los 

votantes, a iniciativa del presidente Diaz Ordaz; 

-Facilitar el nacimiento y funciona1nic11to de nuevos par

tidos pol!ticos, incorporar los partidos a la organizaci6n y 

vigilancia del proceso electoral, y dar acceso obligatorio 

los partidos a los medios <le comunicación ( 1973, n iniciativa 

del presidente Luis Echeverria ); 

-Establecer una reforma politica, aumentando a 100 el 

número de " Diputados de Representación Proporcional " exten

der el sistema de diputados de partido n los estados y de reei 

dores a los municipios (1977, a iniciativa del nresidente Jos6 

L6pez Portillo): 

-Ampliar el número de diputados a 500, siendo 200 <le 

ellos de representación proporcional, atarear a los partidos 

financiamiento público acorde nl número de votos alcanzados en 

la última elección, renovación trianual de la mitad <le la CSm! 

ra de Senadores y la creación de un Tribunal <le Jo Contencioso 

Electoral (1987, a iniciativa del presidente de In Madrid). 
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La adecuaci6n del Sistema Electoral Mexicano ha sido 

preocupaci6n del nueblo. partidos pollticos y gobierno, mani

fiesta en acciones import;1ntes desde hace mfis de veinte anos. 

La preocupaci6n por leyes y pr5cticas modernas para llegar a 

un gobierno plt1ral es evidente. 

En estos dlas, a iniciativa del gobierno de la RepOblica, 

se lleva a cabo una amplia consulta popular para modificar el 

C6digo Federal y los C6digos Electorales de los Estados, a la 

luz de las experiencias vividas durante las elecciones pasadas. 

La idea es obtener t1nn constante renovnci6n de la democracia 

electoral v mavor profundidad en la reforma polltica. 

A todos los partidos interesa obtener confiabilidad y 

transparencia en el proceso electoral. No s6lo que la autori

dad se integre en forma plural, es también que se destierren 

pr5cticas o apariencias uuc afectan a la idea general respecto 

a la limpieza del proceso. 

Al haber concluido las audiencias pdblicas sobre reforma 

electoral, tanto en el seno de la Comisi6n Federal Electoral 

como en la Cfimara de Diputados del Congreso de la Unión, las 

diversas fuerzas pol~ticas dejaron traslucir con cierto dcta~ 

lle sus objetivos en cuanto a la legislaci6n electoral. Obvia

mente falta por ver lo más importante: la confrontaci6n legis

lativa electoral entre los partidos que defina el contenido 
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real de la nueva legislaci6n electoral. Como en toda lucha no

lítica, cada una de las partes intcntnr4 promover que las re-

glas les sean favorables, a partir de SllS propias cnrnctcrfs-

ticas, sus ventajas comparativas y sus debilidades. 

La oposici6n se fu6 convencida de aue el PRI deseo hoy 

menos que nunca promover una aut6ntica reforma Jc1~ocrntica en 

el dmbito electoral y que, por el contarlo, pretenden echar 

marcha atrrts en algunas disnosicio11cs legales qt1c le rcsultn

ron perjudiciales, en lo que se calific6 como una clara 11 Con

trarreforma electoral " 

En t!rminos generales, las propuestas del PRT pueden re

sumirse de la siguiente manera: 

a) Disminuir las cu rules de representación proporcional 

a 100, corno era el caso antes del Código Pederal Electoral, 

aduciendo ·aue con el actual ndrnero de 200 se corre el riesgo 

de que las minarlas ejerzan una influencia mayor de la que les 

concede el mandato popular, 

b) Regular las alianzas entre partidos, la posihil idad 

de su fusi6n y las candidaturas comunes, a partir de que el 

electorado tiene derecho a saber por cudl programa y platafor

ma electoral está votando. 

c) Mantener el actual status jurldico polrtlco del Distr! 

to Federal, por razones de seguridad del Estado, pues ah! 
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radican los poderes federales. 

Ln oposici6n, por su parte, centr6 sus p1·oposicioncs 

principales -dentro de una apmlia y variada gama- en lo~rnr 

que se instaure un ambiente incquivocnmcntc competitivo en las 

justas electorales, de manera que los resultados reflejan fiel 

mente la voluntad ciudadana, y de modo que esa voluntad se re! 

pete absolutamente. Entre las propuestas clave que manejaron 

los representantes de los partidos opositores estñn: 

a) Realizar una reforma constitucional que garantice In 

separaci6n del partido oficial respecto del aparato estatal, 

en virtud de que mientras exista un r6gimen de partido de Es· 

tado no ser5 posible la instauraci6n de comicios realmente com 

petitivos. 

b) La eliminaci6n de la afiliaci6n colectiva que preva!! 

ce como pol!tica legal del partido oficial respecto de diver

sos sindicatos y or~anizaciones profesionales. Debe prevalecer 

plena libertad de afiliaci6n individual. 

c) El surgimiento de un 6rr.ano electoral que organice, 

supervice y vigile los comicios, con una total y absoluta in<lc 

pendencia del Ejecutivo Federal, y en el cual Jos diversos par

tidos registrados gocen de una representaci6n equitativa para 

el tradicional "mayoriteo" de algunos de los contendientes so

bre los dem.'is; 

d) La elaboraci6n de un nuevo padr6n electoral con In 
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participación de las diversas fuerzas políticas, que refleje 

la composición real de la ciudadanía, para evitar ventajas y 

manipulaciones en favor del partido del gobierno, como hasta 

ahora ha sucedido. 

e) Introducir ln representaci6n proporcional nl Senado 

de la República, con el objeto de que dicho 6rgnno legislativo 

deje de ser un baluarte del partido oficial, con capacidad de 

contrapesar las fuerzas de la oposición en la Cdmnra Baja (si 

bien algunos partidos presentaron la propuesta mds radical de 

desaparecer al Senado, por su car5cter inherentemente conserva 

dor). 

f) La liberalización <le los medios <le comunicación, su 

imparcialidad frente a los diversos contendientes y In gnrnntla 

de que su acceso scr:í equitativo n to<lo.s los p.-1rti<los. 

g) La sustitución de la credencial de elector por una 

cldula definitiva de identidad ciudadana que sirva para sufra

gar, con objeto de evitar las duplicaciones de credenciales 

( un ejemplo de cuyas prdcticas sali6 n In luz durnnte las co~ 

sultas, e involucra al expresidente municipnl de llermosillo, -

Carlos Robles Loustanau, quien se encuentra nctunlmente prófu

go de la justicia ) (45). 

(45) Compendio. Consulta Pública Sobre Reforma Electoral. Tomo 

III Editado por la Secretaria de Gobernaci6n. 1990. 
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Las razones que present6 el PRI para rebatir esas propo

siciones, las cuales atentan contrn sus intereses de partido 

oficial, anuncian en efecto que por lo pronto no cstarrtn dis

puestos a permitir una npcrtura sustancial del sistema electo

ral. Sobre todo, cunlquier cambio que haga en ese terreno pero 

que no incluya unn reforma polltica que d6 fin al r!Rimen de 

partido de Estado, impedir& que los procesos electorales sean 

verdaderamente competitivos. 

El partido de gobierno intentar&, con toda probabilidad, 

limitar la reforma n nuevos cambios que dejen inalterada su 

situaci6n hegem6nicn, como lo han hecho desde la reforma <le 

1946. Sin embargo, el margen evolutivo en esa direcci6n parece 

haberse agotado. 

Es un trabajo cuesta arriba, pero muy necesario para in

crementar ln participnci6n general en los asuntos de inter6s 

pBblico que exige nuestro esfuerzo de modernizaci6n nacional. 

Ruenas leyes y buenas pr&cticas electorales harfin ese cambio 

de opini6n. 



e o N e L u s I o N E s 

1A.- La democracia es una forma de gobierno, pero a la vez es 

una forma de vida en la que se requiere de la partlcipaci6n de 

todos los miembros de la comunidad politicn pnrn que pueda con 

siderarsc como un gobierno emanado del pueblo e instituido en -

su beneficio; sólo en esa forma se puede lograr el fin Oltimo 

del Estado que es bien comOn. 

ZA.- Los principios fundamentales de la democracia son ln Li

bertad y la Igualdad con base en ellos el respeto a los volares 

humanos ·debe promoverse y garantizarse en todo régimen dcmocrá

ticot no s61o como principio tc6rico si no como derechos ra¡1lcs 

en el ejercicio, fundamentalmente en toda persona humana. 

3A.- El sufragio es uno instituci6n promotora del cambio poi! 

tico y social en In vida de un pueblo, yn q110 m~dinntc su prfic

tica los ciudadanos manifiestan su voluntn<l dr <lnrlr 11nn nt1c~va 

orientaci6n a los asuntos públicos, hi<·n S<'a varianUo l'l rumho 

ideo16gico que inspiro su actividad o bien respaldando a un pn~ 

tido distinto al que se encuentra en el poder. 

4A.- En la democracia representativa, el Sufragio es In hase 

de toda organizaci6n, puesto que es el medio por el cual el 



pueblos designa a sus representantes paro el desempeno de las 

tareas gubernamentales, depositando en ellos su confianza, y -

otorg5ndoles la investidura de la soberanin nocional que para 

el desempeño de sus funciones se requiere. 

SA. - El Código federal Electoral debe ser el conjunto de pri!!_ 

cipios democrático" que garanticen el libre ejercicio <le los -

derechos politicos que reglamenta Jn creaci6n y funcionamiento 

de 6rganos competitivos de vigilancia en el proceso de elec

ción. 

6A. - El Padrón Elcctornl es el documento que representa al 

electorado mexicano. Es el instrumento electoral que permiten 

los partitlo5 políticos conocer cuántos son los electores, qui§. 

nes son, dónde es tan. Es 1 n bnse funJnmen ta 1 del proce"o e ll-c · 

toral, porque a pnrtir <le él se tomnn Occisiones }'~e confi}!~ 

ran una serie <le actos que inciden en todo el proceso l'lecto

rnl; por ello, a todos lo.s parti<los polltico5 nos incumbe qut• 

éste sea un <locumcnto confiable: que corrcspon<ln a las cxpccta~ 

tivas de la lucha pollticn actual. 

7A.- Entre lns atribuciones que contiene el Registro Nocional 

ele Electores, sobresalen los de tramitar la inscripción de los 

ciudadanos en el Pndr6n electoral y expedir la credencial de 

elector. Pero uno obligación fundamental es la de exhibir pú-



blicamente las listas bfisicas y complementarias de electores, 

a fin de que ciudadanos, instituciones pUbllcas sociales o 

privadas, asociaciones o partidos políticos puedan formular 

señalamientos. 

BA.- El Estado moderno debe garantizar la existencia de los 

diversos grupos, haciendo efectivo el libre juego de los parti

dos políticos, a fin de lograr que todas las corrientes de opi

ni6n tengan un instrumento desde donde con toda libertad pue-

dan ser expresados. 

9A.- La existencia de aut&nticos partidos políticos os neces! 

rio y benéfico en los sistemas democráticos, pero es necesario 

que a ninguno se concedan privilegios o monopolios, que ningu

no ostente la categoría de oficial que por ese s6lo hecho, de~ 

truye la auténtica democracia, los Partidos Políticos facili

tan la elecci6n de los representantes populares al postular 

candidatos, organizan y orientan a la ciudadanía en torno de 

principios y doctrinas políticas sociales y son ademls, auxili! 

res del Estado en el desarrollo y vigilancia del proceso elect~ 

ral. 

lOA.- La democracia electoral s6lo puede concebirse como Ju-

cha real e importante, si los contendientes ti~nc11 expectati-

vns de ganar el poder a partir de los procesos limpios y crci

bles y como una participaci6n popular realmente nacional, al 



rededor de liderazgos leeltimos, capaces y populares. 

11A,- Nuestro pafs como los del orbe, en su af5n por encontrar 

las rutas m~s convenientes que condttzcan al mciornmicnto de óp

timos sistemas de eobierno, se ha preocupado en su lucho por Ja 

democrncin, desde la proclamaci6n de independencia, hasta la -

6poca actual, nor olasmar en sus leyes los disposiciones jur[-

dicas que permitan la participaci6n popular y de er~pos oollt! 

cos organizados; revisando y renovando constantemente 11ormus y 

procedimientos que garanticen a la cludadnnla tnmar parte en -

los asuntos pdblicos, perfeccionnndn y enriauccien<lo de esa m! 

ncra. nuestra democracia, pnra bienestar del nueblo mexicano. 

12A,- El proceso electoral debe ser complementado con la in-

corooraci6n y perfeccionamiento de otros m6todos e institucio

nes democrdticas que permitan expresar plenamente, a trovas de 

nue~os cauces institucionales, la nueva nlurali<la<l de la socie

dad mexicana para que aste pueda alcanzar mayor participaci6n, 

mejor representaci6n y pleno y total desarrollo como inicindóra 

y corrcsponsablc de las resoluciones estatales. 
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